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Resumen

La presente investigación surge como respuesta al interrogante sobre 
cuál es el impacto que sufren las personas transgénero tras someterse 
a un proceso de adecuación corporal, es decir, a un proceso a través 
del cual ingieren hormonas y se realizan cirugías con el fin de parecer-
se físicamente al género auto percibido. El nivel de investigación es 
transversal, ya que se explora la construcción subjetiva que realizaron 
los sujetos sobre sus cuerpos a lo largo de su desarrollo. Fue así que 
se realizó una comparación entre los cambios biológicos propios de 
la pubertad con los cambios propios de la adecuación corporal desde 
una perspectiva psicoanalítica. Las técnicas de recolección de datos 
fueron tres: entrevistas en profundidad, la técnica del Dibujo la Figura 
Humana y Auto concepto Forma 5. Se realizó una triangulación del 
método para añadir profundidad y una perspectiva más completa al 
estudio. Los resultados obtenidos fueron que los cambios corporales 
biológicos propios de la pubertad provocarían altos montos de angus-
tia y malestar, instalando así un factor traumático debido que gene-
rarían un desconocimiento, desencuentro y falta de identificación de 
los sujetos con la propia imagen corporal. Y, por el contrario, que los 
cambios corporales propios del proceso de adecuación corporal gene-
rarían un encuentro de los sujetos con su ser, una identificación de los 
mismos con su imagen corporal y por ende un sentimiento de actuar 
en conformidad con su deseo.

Palabras clave: identidad de género, sexo, transgénero, cambios cor-
porales, adecuación corporal.



Abstract

The next research is about body’s transgender transformation, it 
means what do transgender people feel when their take hormones or 
have surgeries to look like their gender identity and don’t look like 
their sex assigned at birth. Based on psychoanalytic theory it com-
pares body’s puberty changes with body’s voluntary changes. Data 
collection techniques were: in depth interviews, Dibujo de la Figura 
Humana and Auto Concepto Forma 5. The final results were that 
body’s puberty changes are traumatic compares to body’s voluntary 
changes because the first one causes to don’t recognize the corporal 
image and their selves, and the second one causes healer feelings be-
cause makes to recognize their selves and to find their own persona-
lity and identity.

Keywords: gender identity, sex, transgender, biological changes, body 
transformation.



Introducción

El 23 de mayo del 2012 en Argentina se promulgó la Ley 26743 de 
Identidad de Género.

En ese momento, la Organización Mundial de la Salud (OMS) lo desta-
có como un caso líder en la reivindicación de los derechos de la comu-
nidad trans, y medios de comunicación afirmaron que aquella ley fue 
la primera en el mundo en garantizar que las personas trans pudieran 
realizar un cambio de nombre en su Documento Nacional de Identidad 
(DNI) sin la necesidad de someterse a un proceso judicial ni pasar por 
evaluaciones psicológicas, lo cual a su vez destaca ser una ley pionera 
en la despatologización de dicha comunidad (De los Reyes, 2014).

Asimismo, la ley también incluyó el derecho al acceso a intervencio-
nes quirúrgicas totales y parciales, y/o tratamientos hormonales para 
adecuar el cuerpo, afirmando que ello debía ser garantizado por los 
efectores del sistema público de salud independientemente de si son 
estatales, privados o del subsistema de obras sociales. Para el acceso a 
dicho proceso solo se requería del consentimiento de la persona.

Sin embargo, esto no constituye un caso aislado, sino que detrás de 
este hecho histórico existieron muchos años de lucha, liderados por la 
Comunidad Homosexual Argentina (CHA), que comenzaron en 2006, 
cuando firmaron un acuerdo con el Hospital Durand para la creación 
de un equipo interdisciplinario de profesionales con el propósito de 
atender los casos de la comunidad gay, lésbica, travesti, transexual y 
bisexual (LGBT).

Entre sus logros más importantes se destacan dos: en 2008 lograron 
el primer fallo en el país y en Latinoamérica en el que el Poder Judicial 
autorizó a cambiar su DNI a Tania Luna, reconociendo su identidad de 
mujer sin la necesidad de realizarse una intervención de adecuación 
corporal. En octubre de 2013, Luana, con tan solo seis años, recibió su 
DNI y así se convirtió en la primera niña trans del mundo en obtenerlo 
sin autorización de un juez (Cigliutti, 2016).
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Años más tarde. la mamá de Luana publicó un libro que revelaba deta-
lladamente el proceso que tuvieron que atravesar, incluyendo dificul-
tades a nivel personal y familiar para adecuarse a los hechos, así como 
el rechazo social sufrido.

Allí relata cómo más de una vez escuchó a través de los medios de co-
municación que la transexualidad de su hija era un invento de ella por-
que soñaba con tener una parejita de mellizos constituida por nena y 
nene. En diferentes ocasiones, vendedores no querían entregarle lo 
que solicitaba ante la discusión de que eso era para nenas y no para 
varones, y las constantes miradas llenas de prejuicios que los perse-
guían; resaltando el malestar que les generaba el estigma social, y a 
causa de ello encerrando a Luana en sus primeros cuatro años de vida 
(Mansilla, 2016).

Asimismo, un aspecto sumamente importante del caso Luana fue el 
rol que ocuparon los profesionales de la salud mental –psicólogos– en 
ese entonces. Gabriela –mamá de Luana– asistió en primer lugar a una 
psicóloga infantil explicándole que su hijo de tres años decía que era 
una nena. La licenciada al escuchar aquello decidió aplicar un método 
correctivo para reafirmar su masculinidad. Luego de seis meses apli-
cando dicho tratamiento, la situación de Luana –Manuel en ese enton-
ces– empeoró significativamente. Llegó a llorar tres horas ininterrum-
pidas hasta quedarse dormida, y aun así seguía sollozando. Comenzó a 
tenerle miedo a sus padres y se escondía para jugar, y mentía para no 
ser retada. Tenía pesadillas y crisis nerviosas y de llanto. La licenciada 
insistía de igual manera en sostener el tratamiento y cuando Gabriela 
decidió dejarlo la interceptó preguntándole qué pasaba en su casa 
para que su hijo dijera ser nena.

Tiempo más tarde intentó con otra licenciada en psicología, quien lue-
go de tres meses le respondió que su hijo tenía una problemática de 
género y que ella no podía tomar el caso porque no era especialista, 
por lo que los derivó.

Finalmente, tras una búsqueda en internet, llegaron al contacto de 
la licenciada Valeria Pavan –miembro de CHA–, quien tomó el caso 
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inmediatamente y les explicó a ambos padres que Luana era una niña 
trans. Ella y su equipo de trabajo realizaron un acompañamiento y con-
tención durante todo el proceso de cambio de género –de varón a mu-
jer– y hasta fueron la cara visible del caso cuando Luana iba a ingresar al 
jardín como nena, hablando con directivos y docentes, y también años 
más tarde cuando solicitaron el cambio de DNI (Mansilla, 2016).

Se toma como referencia el actuar de las licenciadas en dicho caso ya 
que en la ética del psicólogo existe un punto que desarrolla el compro-
miso profesional y científico con la sociedad, en el cual se afirma que 
los profesionales deberán mantenerse actualizados en el conocimien-
to científico y profesional relacionado con su ejercicio, reconociendo 
la necesidad de una formación continua y del uso apropiado de los 
recursos científicos, profesionales, técnicos y administrativos (Código 
de Ética de la Federación de Psicólogos de la República Argentina, 
2013). El accionar de la primera licenciada no solo no responde a este 
principio, sino que además genera un notable y sostenido malestar psí-
quico tanto en la familia como en la paciente sobre la cual consultan.

Los fines de este trabajo persiguen el avance del conocimiento cientí-
fico sobre la población trans para así poder evitar las prácticas psico-
lógicas –como la mencionada anteriormente– que generan iatrogenia. 
Se trataría de una responsabilidad social que responde a una temática 
que, si bien existe hace varios años, no ha tenido un alcance social lo 
suficientemente amplio como para que todas las personas sepan al me-
nos conceptos básicos en torno a la transexualidad, y particularmente 
desde la psicología tampoco se cuenta con grandes herramientas para 
el abordaje ni con profesionales formados con perspectiva de género.

Sin embargo, el foco está puesto en los procesos de adecuación corpo-
ral a los que se someten las personas trans, ya que en el caso Luana se 
pudo identificar cómo sus genitales eran generadores de angustia y 
por eso ella evitaba todo tipo de contacto con ellos. No iba al baño para 
no bajarse los pantalones y por ende no mirarse, y hasta se orinaba 
encima. Cuando se bañaba no lo higienizaba y además lloraba cuando 
comprobaba que las demás nenas tenían vagina y no pene como ella. 
Por lo que tomando como referencia dichos hechos surge la pregunta: 
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¿cuál es el impacto que generan los cambios corporales vivenciados 
tras someterse a un proceso de adecuación corporal en comparación 
con aquellos cambios corporales propios de la pubertad en una per-
sona transgénero? ¿Y cómo es la elaboración subjetiva llevada a cabo 
sobre ambos procesos?, es decir, ¿qué dice sobre eso?

Actualmente en Mendoza existen cinco centros de hormonización. El 
primero de ellos comenzó a funcionar en 2016 y cuenta con 180 per-
sonas bajo tratamiento. Además de tales se prevé la construcción de 
al menos cuatro más debido al crecimiento de la demanda. Es decir 
que existe una gran cantidad de personas trans que están realizando y 
desean realizar modificaciones en su cuerpo.

Desde el psicoanálisis se plantea una diferencia entre el organismo y 
el cuerpo, introduciendo la dimensión de lo imaginario, simbólico y 
real. Para hacer un cuerpo se precisa de un organismo vivo y una ima-
gen que lo unifique, así como también es el significante quien intro-
duce el discurso en ese organismo. Y lo interesante sobre este punto 
es que Lacan planteaba que existe una deshiscienda en el organismo 
cuando no está coordinado con la imagen, lo cual es generador de ma-
lestar (Lacan, 1953, citado en Soler, s.f).

Asimismo, también plantea que el cuerpo, si es Uno, el nuestro, es por-
que lo decidimos, porque le atribuimos una singularidad.

En la presente investigación se partió de teorías psicoanalíticas para 
realizar un análisis cualitativo de la historia –construcción subjetiva– 
de dos personas transgénero sobre el desarrollo de sus cuerpos. El 
objetivo fue evaluar el impacto que el cuerpo biológico y sus cambios 
tuvieron en la psiquis de los sujetos y compararlos con el impacto que 
tuvieron los cambios provocados por la adecuación corporal, partien-
do del supuesto de que los primeros serían generadores de malestar y 
que los segundos generarían todo lo contrario. Se utilizó una triangu-
lación del método compuesta por entrevistas en profundidad, la téc-
nica del Dibujo de la Figura Humana y el Cuestionario auto concepto 
forma 5. El nivel de investigación es descriptivo y de corte transversal, 
ya que se enfoca en el proceso de sus vivencias.



Marco teórico

Capítulo 1. Sexo y Género

«Si pudiéramos considerar con ojos nuevos las cosas de esta tierra, 
renunciando a nuestra corporeidad, como unos seres dotados solo de 
pensamiento que provinieran de otros planetas, acaso nada llamaría 
más nuestra atención que la existencia de dos sexos entre los hom-
bres, que, tan semejantes como son en todo lo demás, marcan sin em-
bargo su diferencia con los más notorios indicios» (Freud, 1908, p. 189).

«La articulación precisa de los dos niveles muestra que solo en la dis-
cordia se funda la oposición entre los sexos, en la medida en que es-
tos no podrían de ningún modo instituirse a partir de un universal» 
(Lacan, 1972, p. 104).

La vinculación existente entre dichos conceptos está determinada 
por la historia (Laqueur, 1992, y Butler, 1990, citado en Sánchez, 2003). 
Por ejemplo, durante la época del helenismo y cuando prevalecía la 
medicina griega de Hipócrates, predominaban las ideas expuestas por 
Aristóteles que concebían una unidad e igualdad biológica entre los 
seres humanos, siendo así que no existía la diferenciación entre varo-
nes y mujeres en aspectos de género. Dicha concepción anatómica fue 
tomada posteriormente por Galeno para establecer una diferencia y 
definir que ellas eran el resultado de una distribución más o menos ar-
mónica de los elementos esenciales: frío, calor, humedad y sequedad. 
Así fue como la anatomía común entre varones y mujeres impregnó la 
tradición iconográfica que se inició con el nacimiento de la anatomía 
en el siglo XVI, cuando predominaba la idea de que los órganos genita-
les de las mujeres eran simétricos a los de los varones, pero invertidos 
hacia adentro (Sánchez, 2003), marcando así el inicio del binarismo de 
género basado en caracteres biológicos.

Fue en el siglo XVII cuando un nuevo paradigma empezó 
a tomar forma, en el que la idea de una naturaleza 
femenina específica fue dibujándose de forma cada vez 
más precisa. En este nuevo planteamiento la diferencia 
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visible entre los órganos genitales de los hombres y 
de las mujeres pasó a ser la clave de la diferenciación 
entre dos entidades nuevas, los sexos. El sexo pasó a 
ocupar del lugar del género como categoría primera de 
diferenciación entre hombres y mujeres y se convirtió en 
el dato biológico que llevaba a distinguir lo natural de lo 
social (Laqueur, 1992, citado en Sánchez, 2003).

Es así como la perspectiva biológica ha sido uno de los aspectos a tra-
vés de los cuales se ha determinado el género de las personas a lo largo 
de la historia de la humanidad. En primer lugar, se definía en el mo-
mento del nacimiento del bebé, observando sus genitales, si este era 
varón o mujer. Con el avance de la ciencia esto ha podido determinase 
incluso antes del nacimiento, mediante el uso de las ecografías, pero 
con el mismo criterio: ante la existencia de pene se trataría de un va-
rón, y ante la existencia de vagina sería mujer.

A raíz de dicha clasificación, lo que se esperaba de las personas era 
una vida vivida según la construcción social que se había realizado por 
cada género. Esto incluía: gustos por vestimentas y colores, elección 
de juegos, elección de profesiones e incluso de parejas.

Con el paso del tiempo, y tras la aparición de personas que «no en-
cajaban» con lo establecido socioculturamente, comenzaron a surgir 
definiciones que pudiesen explicar los fenómenos que no adherían a 
dichas construcciones hasta ese momento. Así fue como se distinguió 
entre sexo biológico, género, identidad de género, expresión de géne-
ro y orientación sexual.

La Fundación Huésped, organización argentina que trabaja en áreas 
de salud pública para garantizar el derecho a la salud y control de en-
fermedades, define al género como «los aspectos socialmente atribui-
dos a un individuo, diferenciando lo masculino de lo femenino, sobre 
la base de sus características biológicas» (s.f., par. 1), refiriendo que es 
la forma en que la sociedad espera que alguien piense, sienta y actúe 
según si es varón o mujer.
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Por otro lado, define a la identidad de género –concepto central de la 
presente investigación– como «la forma en que cada persona siente su 
género» (s.f., par. 2), pudiendo corresponder o no con el sexo asignado 
al nacer. Siendo así una vivencia netamente subjetiva.

La Ley 26743 (2012) lo define como la vivencia interna e individual del 
género tal como cada persona la siente, la cual puede corresponder o 
no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vi-
vencia personal del cuerpo. Esto puede involucrar la modificación de 
la apariencia o la función corporal a través de medios farmacológicos, 
quirúrgicos o de otra índole, siempre que ello sea libremente escogido. 
También incluye otras expresiones de género, como la vestimenta, el 
modo de hablar y los modales (artículo 2).

También existe lo que se denomina expresión de género, definido como 
el «cómo mostramos nuestro género al mundo» (s.f., par. 3), haciendo 
referencia a la forma de vestir, la forma de denominación de cada uno, 
los comportamientos y modos de interacción.

La orientación sexual refiere a «la atracción física, emocional, erótica, 
afectiva y espiritual que sentimos hacia otra persona» (s.f., par. 5), lo 
cual incluye la atracción hacia personas del mismo género (lesbiana 
o gay), el género opuesto (heterosexual), ambos géneros (bisexual), 
o por las personas independientemente de su identidad de género 
(pansexual).

Y finalmente define al sexo biológico como «el conjunto de característi-
cas biológicas (pene, vagina, hormonas) que determinan lo que es ma-
cho o hembra en la especie humana» (s.f., par. 4).

Capítulo 2. El cuerpo para la biología

«Es triste decirlo, pero para que algo tenga sentido en el estado actual 
del pensamiento, debe plantearse como normal» (Lacan, 1972, p. 69).

Desde el momento de la fecundación se puede hablar del sexo cro-
mosómico, definido por la unión del óvulo y el espermatozoide y 
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mediante el cual se establece la existencia de un varón cuando el cigo-
to tiene un cariotipo 46XY y de una mujer cuando posee un cariotipo 
46XX (Vargas Barrantes, 2013).

A raíz de dichas dotaciones cromosómicas se producen ciertos acon-
tecimientos genéticos que conducen al desarrollo del sexo gonadal 
mediante la formación de las gónadas masculinas (testículos) y fe-
meninas (ovarios). (Audía, Fernández Cancioa, Pérez de Nanclares y 
Castaño, 2006, citado en Vargas Barrantes, 2013).

Posteriormente se desarrolla el sexo hormonal, es decir, cuando las 
gónadas producen hormonas que se secretan directamente al torren-
te sanguíneo. Los ovarios generan estrógenos y progestágenos, y por 
el otro lado los testículos generan andrógenos, los cuales desarrollan 
tanto las características físicas masculinas como la motivación se-
xual. Si en el desarrollo del macho falta o se inhibe la acción de los 
andrógenos, la morfología permanece femenina (Botella, 2007; Nistal, 
García Fernández, Mariño Enríquez, Serrano, Regadera y González 
Peramato, 2007; Audía y otros, 2006; Carillo, 2005, citado en Vargas 
Barrantes, 2013).

Finalmente se desarrolla el sexo de los genitales externos. A partir de 
la sexta semana de gestación las gónadas comienzan a liberar hormo-
nas que provocan la aparición de los tejidos que van a dar forma a los 
genitales. Se diferencian en femenino o masculino dependiendo de la 
presencia o ausencia de la dihidrotestosterona (DHT) que interviene 
en la formación del escroto, el glande y el tubérculo del pene, y es libe-
rada en los varones.

En lo que refiere a aspectos biológicos, las personas trans se someten a 
un proceso que se denomina, según la preferencia del sujeto, como re-
afirmación de género o adecuación corporal y el cual implica adecuar 
el cuerpo físico al género autopercibido (Fundación Huésped, s.f.).

Para ello hay diferentes procedimientos:

•   Bloqueo hormonal: consiste en «la administración de análogos de 
liberadores de gonadotrofina. Esto revierte y/o detiene la progresión 
de los cambios propios del crecimiento durante la adolescencia y 
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que no son deseados por quienes están atravesando un proceso de 
transexualidad». Se realiza hasta los 16 años (Fundación Huésped, 
pár. 1).
•   Terapia hormonal: consiste en «desarrollar rasgos femeninos o 
masculinos según se desee y suprimir los del sexo asignado al nacer 
mediante la administración de hormonas» (Fundación Huésped, pár. 1).
•   Cirugías de reafirmación de género: son procedimientos quirúrgicos 
que permiten modificar los genitales para adecuarlos al género 
autopercibido. Se realiza a partir de los 18 años.
•   Para las mujeres trans existen las siguientes: 
•   Orquiectomía: se extirpan los testículos total o parcialmente.
•   Vaginoplastía: se construye una vagina a partir de tejidos del pene 
(se la conoce como «técnica de inversión peneana») o mediante un 
injerto de colon. Además, se hace una clitoro-labioplastía, es decir que 
se crean clítoris y labios mayores y menores, usando tejidos del glande 
(conservando sus terminaciones nerviosas) y de la piel del prepucio y 
cuerpo del pene, por lo que tienen sensibilidad.
•   Penectomía: se extirpa el pene y, en general, se realiza junto con la 
vaginoplastía. En algunos procedimientos, la piel del pene se utiliza 
para formar la vagina.
•   Mamoplastía de aumento: se colocan implantes (en general de 
silicona) para aumentar el tamaño de las mamas.
•   Reducción tiroideocondroplástica: se reduce el cartílago tiroideo 
prominente (conocido como Nuez de Adán).
•   Feminización facial: mediante cirugías plásticas que realizan 
modificaciones en el rostro.
•   Cirugía de feminización de la voz (Fundación Huésped, s.f.).

Y para los varones trans existen:

•   Mastectomía bilateral con reconstrucción pectoral: se adecúa el 
pecho a características masculinas. Se disminuye el volumen mamario 
y se reducen y relocalizan los pezones y areolas.
•   Histerectomía y ooforectomía: se extirpan útero y ovarios.
•   Meteidioplastía: se construyen genitales de apariencia masculina 
empleando el clítoris, al que se aumenta de tamaño mediante 
testosterona y succión, generando un órgano similar a un micropene. 
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Con esta técnica se logra un micropene con capacidad eréctil moderada 
que permitirá hacer pis de pie, pero no se lograrán relaciones sexuales 
óptimas debido al tamaño.
•   Faloplastía: se construye un pene que se aproxima más al tamaño de 
un órgano masculino erecto utilizando tejido de otra parte del cuerpo 
de la persona. Se suele usar tejido del antebrazo, que permite preservar 
sensibilidad erógena. Luego se le da capacidad eréctil colocando una 
prótesis peneana.
•   Escrotoplastía: se construye un escroto utilizando tejido de los 
labios mayores o implantes testiculares salinos o de silicona.
•   Uretroplastía: se crea el canal uretral (a través del nuevo pene 
creado, o del clítoris hipertrofiado) que permite hacer pis de pie.
•   Colpectomía: se suturan las paredes vaginales entre sí, previa 
extirpación de la mucosa vaginal.
•   Terapia de voz: con la ayuda de un especialista en la voz (foniatra) se 
pueden desarrollar las características de expresión (tono, entonación, 
resonancia, etc.) comúnmente asociadas a cada género (Fundación 
Huésped, s.f.).

Capítulo 3. El cuerpo y la sexualidad para el psicoanálisis: una 
perspectiva freudiana

«Solo si exploran las primeras exteriorizaciones de la constitución pul-
sional congénita, así como los efectos de las impresiones vitales más 
tempranas, es posible discernir correctamente las fuerzas pulsionales 
de la posterior neurosis y precaverse de los errores a que inducirían 
las refundiciones y superposiciones producidas en la edad madura» 
(Freud, 1925, p. 267).

La sexualidad infantil

El primer acercamiento que tuvo el psicoanálisis a una concepción po-
sible sobre el cuerpo surge a partir del término narcisismo: la conduc-
ta por la cual un individuo mira a su propio cuerpo con complacencia 
sexual, lo acaricia, lo mima, hasta obtener satisfacción de ello. A partir 
de ello plantea que el cuerpo se construye y desarrolla a partir de los 
procesos libidinales. Explica que los niños forman su imagen de una 
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originaria investidura del yo que posteriormente es cedida a los obje-
tos. Esa imagen persiste y es la imagen ideal con la cual se identifica 
en el proceso de constitución de su yo. A partir de allí tales investidu-
ras de objeto pueden ser emitidas y retiradas de nuevo, y se dividen 
en libido yoica y libido de objeto. En el estado primario de narcisismo 
permanecen juntas, pero posteriormente a partir de la investidura de 
objeto se diferencian (Freud, 1914).

Así es como resulta imposible pensar al cuerpo del ser humano sin 
pensar al mismo tiempo en las pulsiones auto eróticas que lo confor-
man, teniendo en cuenta que son iniciales y acompañan al yo en su 
desarrollo.

El individuo vive realmente una doble existencia, como 
en sí mismo y como eslabón de un encadenamiento 
al cual sirve independientemente de su voluntad, sino 
contra ella. Considera la sexualidad como uno de sus 
fines propios, mientras que, desde otro punto de vista, 
se advierte claramente que él mismo no es sino un 
agregado a su plasma germinativo, a cuyo servicio pone 
sus fuerzas, a cambio de una prima de placer, que no es 
sino el substrato mortal de una sustancia inmortal quizá 
(Freud, 1914, p. 2020).

… haremos ya observar que la hipótesis de que en el 
individuo no existe, desde un principio, una unidad 
comparable al yo, es absolutamente necesaria. El yo 
tiene que ser desarrollado. En cambio, las pulsiones auto 
eróticas son primordiales. Para constituir el narcisismo 
ha de venir a agregarse al autoerotismo algún otro 
elemento, un nuevo acto psíquico… (Freud, 1914, p. 2019).

Ahora bien, al mencionar al narcisismo Freud refiere que este es un 
estadio intermedio entre el autoerotismo y el amor de objeto, afir-
mando así que existiría un proceso de desarrollo de la sexualidad en 
todos los niños y niñas, que posteriormente va a desarrollar en Tres 
ensayos para una teoría sexual.
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Allí plantea que las pulsiones sexuales son algo innato en cada per-
sona. Son dadas en la constitución misma, es decir desde la infancia, 
y su intensidad es fluctuante. Derivan de fuentes de la excitación se-
xual infantil que al recibir diferentes estimulaciones (intensidad) y en 
diferentes zonas (superficies sensibles) provocaría excitaciones. Las 
pulsiones parciales pueden desarrollarse hasta llegar a lo que Freud 
llama perversión, a la represión o a la vida sexual normal (1905).

Plantea que todos los niños traen consigo mociones sexuales que con-
tinúan su desarrollo durante cierto lapso pero que después sufren una 
progresiva sofocación, lo cual denomina como periodo de latencia. 
Durante este periodo se edifican lo que denomina como poderes aní-
micos que posteriormente se van a presentar como inhibiciones de la 
pulsión sexual: el asco, la vergüenza, etc. Todo ello se plantea como 
resultado de un condicionamiento orgánico. Sin embargo, dichas mo-
ciones sexuales no han cesado, sino que su energía ha sido desviada 
del uso sexual y aplicada a otros fines, en palabras freudianas, subli-
madas (Freud, 1905).

La vida sexual infantil es esencialmente auto erótica, es decir que su 
objeto se encuentra en el cuerpo propio, y sus pulsiones parciales sin-
gulares aspiran a conseguir placer cada una por su cuenta (Freud, 1905).

Posteriormente plantea que se produce una ruptura de ese período de 
latencia provocado por la pubertad. Lo describe como un período en 
el que se produce un estallido de la pulsión sexual caracterizado por la 
exteriorización sexual (Freud, 1905).

En lo que refiere a lo sexual del cuerpo plantea las denominadas como 
zonas erógenas, siendo un sector de piel o de mucosa en el que estimu-
laciones de cierta clase provocan una sensación placentera de deter-
minada cualidad (Freud, 1905).

El interés que persigue la presente investigación se enfocaría prin-
cipalmente en las zonas genitales y la relación que tiene la persona 
trans con ellas desde temprana edad.
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Sobre ello Freud plantea una serie de procesos que comenzarían con 
la activación de las zonas genitales. Esto implica que durante la infan-
cia tanto los varones como las nenas cuentan con una zona erógena 
que se relaciona con la micción: glande y clítoris. Estas reciben estimu-
lación por secreciones y son el comienzo de la posterior vida sexual 
«normal» (Freud, 1905).

Distingue tres fases en la masturbación infantil. La primera corres-
ponde al período de lactancia y en ella la acción que eliminaría el estí-
mulo excitatorio y desencadenaría la satisfacción sería un contacto de 
frotación con la mano o en una presión prefigurada como un reflejo, 
ejercida por la mano o apretando los muslos. Y además la existencia 
de onanismo. Plantea que después del período de lactancia, alrededor 
del cuarto año, la pulsión sexual despierta de nuevo en las zonas geni-
tales y puede durar un lapso hasta que una nueva sofocación la detie-
ne, o en algunos casos proseguir sin interrupción. Aparece en forma 
de un estímulo de picazón que reclama una satisfacción onanista, o 
como una polución que alcanza la satisfacción sin el requerimiento 
de alguna acción. Cabe aclarar que el aparato sexual todavía no se en-
cuentra desarrollado (Freud, 1905).

Dentro de las diversas pulsiones que componen a los infantes, surge 
entre ellas la pulsión de saber. A esta etapa Freud la denomina como 
el enigma de la Esfinge ya que el niño se vuelve reflexivo y penetrante. 
Allí surge el interrogante de dónde vienen los bebés, y para el varón 
la afirmación de que ambos géneros cuentan con el mismo genital, a 
decir, el pene (Freud, 1905).

Sobre los genitales propiamente dichos, Freud (1905) plantea que exis-
ten diferentes fases en su desarrollo que finalizan en la obtención de la 
vida sexual «normal» del adulto. En ella la consecución del placer está 
puesta al servicio de la función reproductora y las pulsiones parciales 
se encuentran bajo el primado de una única zona erógena, formando así 
una organización sólida para lograr la meta sexual en un objeto externo.

En escritos posteriores Freud desarrolla la sexualidad infantil diferen-
ciándola entre mujeres y varones con el fin de explicar los caminos 
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tomados por ambos géneros en la vida adulta. Aquí vamos a desarro-
llar ambas perspectivas para rescatar divergencias y convergencias 
entre ellas que posteriormente nos servirán para equipararlas a la vi-
vencia personal de las personas trans según corresponda.

Varón cis

En La Organización Genital Infantil Freud plantea que, si bien durante 
la infancia no se alcanza una verdadera unificación de las pulsiones 
parciales bajo el primado de los genitales, durante dicho proceso el 
interés por los genitales y su quehacer cobran una significatividad do-
minante. El carácter principal de esta organización genital infantil se 
ubica en que para ambos sexos solo un genital es el que desempeña 
un papel, a decir, el masculino. Por ello lo llama como el primado del 
falo (1923).

El varón percibe una diferencia entre los varones y las mujeres que no 
logra localizar en una diversidad de genitales. Sino que para él resulta 
natural presuponer en todos los seres vivos un genital parecido al que 
él mismo posee, buscándolo incluso tanto en animales como en figu-
ras inanimadas. Este órgano se excita con facilidad y ocupa así un alto 
grado de interés del niño elevando a su vez su pulsión de investiga-
ción. Durante sus investigaciones el niño llega a descubrir que el pene 
no es el órgano común de todos los seres. Ello se produce por la exis-
tencia de una hermanita o compañera de juegos, es decir, una mujer 
a la que tiene la oportunidad de observar. Ante dicho descubrimiento 
se posicionan desde un primer desconocimiento: la creencia de que 
hay un miembro a pesar de todo, de que aún es pequeño y le espera 
crecer, y finalmente la creencia de que estuvo presente pero que por 
alguna razón fue removido. Piensa que las niñas que han incurrido 
a las mismas mociones sexuales que él han perdido su genital como 
forma de castigo. Pero aquellas personas respetables como su madre 
aún lo conservan. Durante esta etapa no logra resolver la diferencia 
entre varones y mujeres, sino que conserva la idea del primado del 
falo (Freud, 1923).
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En cambio, lo que sucede es que el niño ha volcado su interés en los 
genitales, predominando así la ocupación manual que sobre ellos apli-
ca, es decir, el onanismo. Frente a ello los adultos que rodean al niño 
reaccionan con diferentes retos. Freud (1924) propone que la organi-
zación genital fálica del niño se va al fundamento a raíz de la amenaza 
de castración.

No presta gran atención a los retos recibidos sino hasta que asocia la 
falta del pene en la mujer como resultado de no haber obedecido, y 
es allí cuando se vuelve representable la pérdida del propio pene y la 
amenaza de castración obtiene su efecto (Freud, 1924).

Freud afirma que la masturbación es solo la descarga genital de la 
excitación sexual perteneciente al complejo de Edipo, y a dicha refe-
rencia deberá su significatividad para todas las épocas posteriores. Es 
decir, que la base del desarrollo posterior se encontraría en la actitud 
edípica del niño a sus progenitores manifestada en sus primeros años 
de vida.

Explicado brevemente, el complejo de Edipo ofrecía dos posibilidades 
de satisfacción, una activa y otra pasiva. La primera plantea situarse 
de manera masculina en el lugar del padre y, como este, mantener 
comercio con la madre; y la segunda refiere a sustituir a la madre y 
hacerse amar por el padre. Ambas posibilidades conllevan la pérdida 
del pene, una la masculina en calidad de castigo y la otra la femenina 
como premisa. Lo que triunfaría ante dicha amenaza sería el interés 
narcisista por conservar dicha parte del cuerpo, renunciando así a las 
satisfacciones ofrecidas por el complejo. Siendo así las investiduras 
de objeto resignadas y sustituidas por identificación, y quedando la 
autoridad de los padres introyectada en el Yo formando el núcleo del 
Superyó, perpetuando la prohibición del incesto y asegurando al Yo 
contra el retorno de la investidura libidinosa de objeto (Freud, 1924).

Con dicho proceso iniciaría el período de latencia que interrumpiría 
el desarrollo sexual del niño hasta llegar a la posterior pubertad, que 
será explicada más adelante.
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Nena cis

Sobre la sexualidad femenina, Freud (1931) afirma que el clítoris es el 
órgano principal durante la infancia y sobre el cual se vuelca toda la 
atención y sensaciones, quedando así la vagina en un lugar ausente 
hasta la posterior pubertad. Plantea que la sexualidad femenina se 
despliega en dos fases, siendo la primera de carácter masculino y solo 
la segunda específicamente femenina. Encontrando así en la niña algo 
que no se encuentra en el varón: el traspaso de una fase a la otra.

Respecto al paso por el complejo de Edipo, refiere que en la niña este 
se desarrolla de una manera totalmente diferente que en el varón. 
Plantea que reconoce su castración y con ella la superioridad del va-
rón por poseer el pene, pero se revuelve contra ello. De esa actitud 
derivan tres orientaciones de desarrollo: en primer lugar, un extra-
ñamiento respecto de la sexualidad. La niña queda descontenta con 
su clítoris y por ello renuncia al quehacer fálico y a la sexualidad en 
general. En segundo lugar, retiene la masculinidad amenazada soste-
niendo la esperanza de tener alguna vez un pene. Y, en tercer lugar, la 
configuración femenina que toma al padre como objeto y halla así la 
forma femenina del complejo de Edipo (Freud, 1931).

La masturbación en el clítoris es hallada por la niña de manera espon-
tánea, y al comienzo no va acompañado por fantasías. Posteriormente 
ubica a la madre como seductora ya que es la encargada de las tareas 
de cuidado y limpieza de sus genitales, generándose durante esta etapa 
una ligazón-madre causante del desarrollo sexual infantil (Freud, 1931).

Las descargas espontáneas del estado de excitación sexual se exterio-
rizan en contracciones del clítoris, y las frecuentes erecciones de este 
le posibilitan a la niña juzgar con acierto sobre las manifestaciones del 
varón (Freud, 1905).

La prohibición impuesta sobre la masturbación se convertiría en la 
ocasión para dejar de hacerlo, pero también en un motivo para re-
belarse contra la persona prohibidora. Aquí sobrevienen intensas 
mociones activas de deseo dirigidas a la madre que posteriormente 
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terminan en un extrañamiento respecto de ella y una introducción del 
padre en la vida sexual. En otras palabras, lo que se plantea es que la 
niña atraviesa una fase del complejo de Edipo negativa antes de ingre-
sar a la positiva.

La llegada de la pubertad

El advenimiento de la pubertad da lugar a que se introduzcan los cam-
bios que llevan a la vida sexual infantil a su conformación normal defi-
nitiva. Se trata del primado de las zonas genitales (Freud, 1905).

La pulsión sexual que solía ser auto erótica ahora halla el objeto sexual. 
Le es dada una nueva meta sexual en la que todas las pulsiones parciales 
cooperan para alcanzarla al mismo tiempo que las zonas erógenas se 
subordinan al primado de la zona genital. Freud plantea que la norma-
lidad de la vida sexual es garantizada únicamente por la exacta coinci-
dencia de las dos corrientes dirigidas al objeto y a la meta sexual, a decir, 
la corriente tierna y la sensual. La corriente tierna reúne en sí lo que 
resta del temprano florecimiento infantil de la sexualidad (1905).

Esta etapa se caracteriza por el crecimiento manifiesto de los genita-
les externos. Y aunque no sean visibles, los órganos internos también 
llevan a cabo su desarrollo, generando productos genésicos para ofre-
cerlos o para recibirlos en la gestación de un ser. Tanto en varones 
como en mujeres se desarrolla todo un aparato que debe ser puesto 
en marcha mediante estímulos provenientes del mundo interior en 
forma de fantasías, del mundo exterior en forma de excitación de las 
zonas erógenas o desde la vida anímica que constituye un repositorio 
de impresiones externas y un receptor de excitaciones internas. El fin 
es activar el aparto para que llegue a un estado de excitación sexual 
que es manifestado mediante signos anímicos (estado de tensión) y so-
máticos (erección masculina, humectación de la vagina). A diferencia 
de la sexualidad infantil, aquí divide el placer en dos: el placer previo, 
obtenido mediante la excitación de las zonas erógenas, y por otro lado 
el placer final, obtenido por el vaciamiento de las sustancias sexuales. 
Y así es como plantea que la nueva función de las zonas erógenas se-
ría la de ser empleadas para posibilitar por medio del placer previo la 
producción del placer de satisfacción mayor.
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La nueva meta sexual en el varón consiste en la descarga de los pro-
ductos genésicos, lo cual incluye a su vez la obtención del monto de 
máximo placer. En esta instancia la pulsión sexual se pone al servicio 
de la función reproductora (Freud, 1905).

En esta etapa se pone especial énfasis en los aspectos biológicos que 
hacen a la excitación o tensión de las zonas erógenas. Por ejemplo, se 
plantea que ante la ausencia de productos genésicos en los órganos 
del varón resultaría imposible producir excitación sexual, aun reali-
zando todo tipo de estimulaciones. Las glándulas genésicas mejor co-
nocidas como espermatozoides para el varón y óvulos para la mujer 
son denominadas como glándulas de la pubertad y provocarían una 
influencia determinante en lo sexual. Sobre ello, Freud dice: «Estamos 
autorizados a pensar que en el sector intersticial de las glándulas ge-
nésicas se producen ciertas sustancias químicas que, recogidas por el 
flujo sanguíneo, cargan de tensión sexual a determinados sectores del 
sistema nervioso central» (1905, p. 196).

«Bástenos establecer, como lo esencial de esta concepción de los pro-
cesos sexuales, la hipótesis de que existen sustancias particulares que 
provienen del metabolismo sexual» (1905, p. 197).

Y resulta importante poner énfasis en este punto ya que las perso-
nas trans cuando se reconocen y son reconocidas como tales inician 
un proceso de transformación corporal que incluye tanto el bloqueo 
como la ingesta de lo que Freud llamaría «sustancias particulares» o 
«glándulas genésicas». Es decir que, siguiendo lo expuesto anterior-
mente, se podría inferir que las personas trans en primer lugar expe-
rimentarían su sexualidad y sensaciones corporales desde las glándu-
las generadas por su organismo de manera natural y acordes al sexo 
asignado al nacer y, posteriormente, tras los bloqueos hormonales 
e ingesta de hormonas, sus sensaciones serían vivenciadas desde la 
biología del género contrario. Por lo cual resultaría importante seguir 
una línea de pensamiento que ubique las diferentes sensaciones cor-
porales antes y después del comienzo de la hormonización que nos 
permitiese afirmar la importancia que se adjudica a la biología del 
cuerpo en las personas trans.
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Freud plantea que durante la pubertad se establece la separación ta-
jante entre el carácter femenino y masculino, lo cual influye de mane-
ra más decisiva en la trama vital de las personas.

Afirma que en la mujer aparece una nueva oleada de represión que 
afecta a la sexualidad del clítoris, por lo cual cuando cae la excitación 
sobre el clítoris, este es el encargado de retransmitirla a las partes 
femeninas vecinas. Dicho proceso lleva su tiempo e incluso durante 
ese lapso la mujer es anestésica en la zona de la vagina y también en 
aspectos psíquicos condicionados por la represión. Si la mujer logra 
transferir la estimulabilidad erógena del clítoris a la vagina, muda así 
la zona rectora para su práctica sexual posterior.

En el varón en cambio la pubertad trae aparejado un gran empuje a la 
libido y este conserva su zona rectora desde la infancia. Su nueva meta 
sexual consiste en penetrar en una cavidad del cuerpo que excite la 
zona genital (1905).

En esta etapa también se da lo que Freud denomina como el hallazgo 
del objeto, esto refiere que el niño y la niña renuncian a tomar a sus 
progenitores como objeto sexual para buscarlo en el exterior de la fa-
milia, consolidándose así la barrera del incesto. Con lo cual renuncia 
también a las fantasías incestuosas (1905). En otras palabras, se conso-
lida la orientación sexual.

Capítulo 4. Acerca de la construcción de un cuerpo y su 
significación: una perspectiva lacaniana

«Para todo lo que atañe al ser hablante, la relación sexual es cuestiona-
ble» (Lacan, 1971, p. 22).

«No se trata aquí de marcar el significante-hombre como distinto del 
significante-mujer y llamar a uno x y al otro y, porque la cuestión es 
justamente esa: cómo nos distinguimos» (Lacan, 1971, p. 32).
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El cuerpo que goza y es gozado

Para introducir la vinculación entre el cuerpo y el goce, Lacan (1972) 
escribe la siguiente frase: «El goce del Otro, del Otro con mayúscula, 
del cuerpo del otro que lo simboliza, no es signo de amor» (p. 12).

Allí introduce que ante el pedido de amor lo que surge como respuesta 
es el goce del cuerpo del Otro. A partir de la demanda de amor apa-
recen en el cuerpo señales provenientes de los caracteres sexuales 
que dejan huellas en él, pero huellas de las cuales no depende el goce 
del cuerpo en tanto este simboliza al Otro. Es por ello que plantea en-
tonces que el amor se trata de hacerse Uno, el Uno que depende de la 
esencia del significante (Lacan, 1972).

El amor resultaría impotente porque es el deseo de ser Uno, resultan-
do así la imposibilidad de la relación de dos sexos.

Los caracteres sexuales que caracterizan al cuerpo conforman al ser 
sexuado. Pero el ser es el goce del cuerpo como tal. Es decir: asexuado. 
Ya que el goce sexual está dominado por la imposibilidad de estable-
cer el Uno de la relación proporción sexual. Esto lo demuestra el dis-
curso analítico en cuanto que al varón –provisto del órgano fálico– el 
sexo corporal de la mujer no le dice nada, a no ser por medio del goce 
del cuerpo. Es decir que el falo es la objeción de conciencia que hace 
uno de los dos seres sexuados al servicio que tiene que rendir al otro 
(Lacan, 1972).

Plantea que la experiencia analítica sirve como fundamento de que 
todo gira en torno al goce fálico, siendo este el obstáculo por el cual 
el varón no llega a gozar del cuerpo de la mujer, justamente porque 
de lo que goza es del goce del órgano. Y respecto a la mujer, lo que la 
distingue como ser sexuado es el sexo. Plantea dos afirmaciones: «El 
goce del Otro, del cuerpo del Otro, solo promueve la infinitud» (Lacan, 
1972, p. 15). «En el goce de los cuerpos, el goce sexual tenga ese privile-
gio, el de estar especificado por un impase» (Lacan, 1972, p. 16). Y ello 
refiere que el goce al ser fálico no se relaciona con el Otro en cuanto 
tal. El cuerpo es reconocido como viviente en tanto goza y un sujeto se 
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reconoce como vivo en tanto goza de un cuerpo. Pero no se goza sino 
corporeizándolo de manera significante y tampoco se goza más que 
de una parte del cuerpo del Otro. Es decir que el cuerpo de uno goza de 
una parte del cuerpo del Otro; y esa parte goza también.

Al afirmar que se goza corporeizándose de manera significante, se in-
troduce la noción de que el lenguaje atraviesa al cuerpo. En este punto, 
plantea que el significante se sitúa a nivel del cuerpo gozante. Incluso, 
el significante es la causa del goce, lo que permite abordar la parte del 
cuerpo y centrar la causa material del goce (Lacan, 1972).

Afirma que el ser sexuado de las mujeres no pasa por el cuerpo, sino 
por lo que se desprende de una exigencia lógica en la palabra, un len-
guaje que está por fuera de los cuerpos que agita donde aparece otro 
que se encarna como ser sexuado y que exige el Uno. Es decir, la exi-
gencia del Uno sale del Otro, teniendo como resultado que el ser es 
exigencia de infinitud (Lacan, 1972).

El significante es aquello que produce efectos de significado. Y esos 
efectos de significado parecen no tener nada que ver con lo que los 
causa, debido a que lo que los causa tiene relación con lo real. En este 
punto lo real ocuparía el lugar de un señuelo que no se sabe cómo ha-
cer funcionar en relación con el significante para que lo colectivice. 
Al estar los efectos de significado alejados de lo que los causa, implica 
que a las cosas a las que el significante permite acercarse son simple-
mente aproximativas. Lo que caracteriza a la relación significante/sig-
nificado es que la relación del significado con lo que está ahí como ter-
cero indispensable es propiamente que el significado lo yerra. Por eso 
no se puede más que para acercarse a ello poner en marcha la cadena 
de significantes mediante la introducción de un adjetivo sustantivado, 
o lo que Lacan llama «la necedad», es decir, poner al analizante a decir 
necedades para así tener acceso al inconsciente. La importancia del 
significante es que es el fundamento de la dimensión de lo simbólico 
que solo el discurso analítico permite aislar como tal (Lacan, 1972).

El sujeto transexual se caracteriza, a nivel teórico, por poseer un órga-
no que biológicamente pertenecería al otro sexo. Lo que se indagaría 
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sería justamente el significante que representa al órgano del sujeto, 
y la significación que lleva detrás, independientemente de los postu-
lados teóricos generalizados de la biología trans. Es decir, indagar su 
cuerpo en la dimensión significante/significado y por lo tanto también 
es aspecto de lo real que lleva detrás.

Sobre esto Lacan afirma que para acceder al otro sexo hay que pagar 
el precio de la pequeña diferencia que pasa engañosamente a lo real 
a través del órgano, debido a lo cual deja de ser tomado como tal y al 
mismo tiempo revela lo que significa ser un órgano: un significante. Y 
allí plantea que el sujeto transexual no lo quiere en calidad de signifi-
cante, sino que en calidad de órgano. Y eso Lacan lo plantea como el 
error común que no le deja ver que el significante es el goce y que el 
falo no es más que su significado. Y afirma que su yerro es el de querer 
forzar mediante la cirugía el discurso sexual que, en cuanto imposible, 
es el pasaje de lo real (1971).

Acerca de la construcción

Lacan utiliza el término estadio del espejo para explicar el proceso a 
través del cual un bebé de seis meses es capaz de reconocer su imagen 
frente a un espejo. Plantea que la inanidad de la imagen genera en él 
una serie de gestos en los que experimenta lúdicamente la relación de 
los movimientos asumidos de la imagen con su medioambiente refle-
jado, y de ello a la realidad que reproduce con su propio cuerpo, con 
las personas y con los objetos que se encuentran junto a él (1949). El 
sujeto ubica su sentido en la imagen especular para reconocerse, y por 
primera vez sitúa su yo en ese punto externo de identificación imagi-
naria (Lacan, 1956).

En otras palabras, se trataría de una transformación producida en el 
sujeto cuando asume una imagen, una identificación.

El estadio del espejo es en realidad la primera forma en la que apa-
rece el Yo, es decir, el comienzo de su formación. Posteriormente se 
objetiviza en la dialéctica de la identificación con el Otro y el lenguaje 
lo restituye en lo universal de su función de sujeto. Se trataría de una 
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forma de yo-ideal que es la base de las identificaciones secundarias 
(de aspectos libidinales) y una forma de situarse del Yo que resultaría 
irreductible para siempre.

Resulta importante detenerse sobre ello ya que la obtención de una ima-
gen en el espejo supone un adelanto en la maduración y obtención de la 
forma total del cuerpo de los sujetos, el cual en primer lugar le es dado 
como Gestalt, una forma que resultaría más constituyente que consti-
tuida. El Yo le daría al sujeto la capacidad de proyectarse a sí mismo.

La unión de esa Gestalt, es decir, de los rasgos individuales del pro-
pio cuerpo, puede atestiguarse por obra de la biología. Y la función del 
estadio del espejo es la de establecer una relación entre ese organis-
mo unificado por la biología y su realidad. Es un paso de una imagen 
fragmentada del cuerpo a una forma ortopédica en su totalidad que 
cuenta con una identidad enajenante que marca su estructura rígida 
de su desarrollo mental.

La finalización del estadio del espejo trae consigo la dialéctica que liga 
al Yo con situaciones socialmente elaboradas. Es decir, comienza a 
volcarse todo el saber humano en la mediatización por el deseo del 
Otro, constituye sus objetos en una equivalencia abstracta por la riva-
lidad del Otro. (Lacan 1949).

Aun así, la asunción de los sujetos de su situación no podría ser pensada 
desde el plano imaginario, sino que las vías de acceso de la realización 
subjetiva serían a través del significante. Es decir que, si no hay material 
simbólico, hay un defecto para la realización de la identificación esen-
cial para la realización de la sexualidad del sujeto (Lacan, 1956).

Lo simbólico da una forma en la que se inserta el sujeto a nivel de su 
ser. Se reconoce siendo algo o lo otro solo a partir del significante. Es 
así como la cadena de significantes tiene un valor explicativo funda-
mental (Lacan, 1956).
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La significación del falo

Al hablar de significación, lo que habilita Lacan es la posibilidad de 
hablar de lo fálico independiente del sexo o género de cada persona, 
y pone su foco en la construcción de significante-significado por la 
que es atravesado. Así, en lugar de basarse en los aspectos biológicos, 
se basó en la condición de lenguaje que estructura a los seres huma-
nos como seres hablantes, y en la relación que tienen con la palabra. 
Plantea que «el significante tiene función activa en la determinación 
de los efectos en que lo significable aparece como sufriendo su mar-
ca, convirtiéndose por medio de esa pasión en el significado» (Lacan, 
1966, p. 656).

El objetivo del presente trabajo refiere explorar la elaboración sub-
jetiva realizada sobre los cambios corporales del sujeto transgénero 
en su pubertad como cuando comienzan los procesos de reafirmación 
de sexo, lo cual quiere decir justamente explorar la significación que 
los sujetos le dan a dichos procesos. Es decir, los efectos que tienen 
en el inconsciente la cadena de elementos que constituye el lengua-
je, efectos determinados por el doble juego de la combinación y de la 
sustitución en el significante, según las dos vertientes generadoras del 
significado que constituyen la metonimia y la metáfora; efectos deter-
minantes para la institución del sujeto (Lacan, 1966, p. 657).

Lacan (1966) plantea que «Ello» habla en el Otro, siendo ese Otro el 
lugar mismo que evoca el recurso a la palabra en toda relación en la 
que interviene. Si «Ello» habla en el Otro es allí donde el sujeto, por 
una anterioridad lógica a todo despertar del significado, encuentra su 
lugar significante.

Al hablar de falo se hace referencia a un significante destinado a de-
signar en su conjunto los efectos del significado, en cuanto el signifi-
cante los condiciona por su presencia de significante. Además, es el 
falo quien como significante da la razón del deseo. El falo como signi-
ficante impone que el sujeto solo tenga acceso a él en el lugar del Otro. 
Pero como ese significante no está ahí, sino que velado y como razón 
del deseo del Otro, es el deseo del Otro como tal lo que al sujeto se le 
impone reconocer (Lacan, 1966).
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La demanda de amor padece de un deseo cuyo significante le es extra-
ño. Es así por ejemplo que, si la madre es el falo, el niño quiere ser el 
falo para satisfacerlo. Es decir que la división inmanente al deseo se 
hace sentir ya por ser experimentada en el deseo del Otro, en la medi-
da en que se opone a que el sujeto se satisfaga presentando al Otro lo 
que puede tener de real que responda a ese falo, debido a que lo que 
tiene no vale más que lo que no tiene. A partir del deseo del Otro es que 
el sujeto se entera de si él mismo tiene o no tiene un falo real cuando 
se entera de que la madre no lo tiene (Lacan, 1966).

Respecto a lo trabajado en torno al sexo/género, es la función del falo 
la que señalaría las estructuras a las que estarían sometidas las rela-
ciones entre los sexos. Las relaciones girarían alrededor de un ser o 
un tener el falo que por referirse a un significante tienen el efecto con-
trariado de dar por una parte realidad al sujeto y por otra irrealizar las 
relaciones que han de significarse.

El tener sustituye a un parecer para protegerlo y enmascarar la fal-
ta en el otro. Y que tiene el efecto de proyectar las manifestaciones 
ideales o típicas del comportamiento de cada uno de los sexos hasta el 
límite del acto de la copulación (Lacan, 1966).

Ser el falo –el significante del deseo del Otro–, en la teoría lacaniana, se 
le atribuye a la mujer, y plantea que para ello debe renunciar a una parte 
esencial de la femineidad. Es por lo que no es, por lo que pretende ser 
amada y deseada al mismo tiempo. Y el significante del deseo propio lo 
encuentra en el cuerpo de aquel al que dirige su demanda de amor. Y 
plantea que, por esta función significante, su órgano queda revestido y 
toma el valor de fetiche. Y el resultado para ella es que sobre el mismo 
objeto tiene una experiencia de amor que la priva idealmente de lo que 
da y un deseo que encuentra en él su significante (Lacan, 1966).

Lacan atribuye la función del tener al varón, y plantea que si el varón 
encuentra cómo satisfacer su demanda de amor en la relación con la 
mujer en la medida en que el significante del falo la constituye –como 
dando en el amor lo que no tiene–, inversamente su propio deseo del 
falo hará surgir su significante en su divergencia remanente hacia otra 
mujer que puede significar ese falo de diversas maneras (Lacan, 1966).
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No hay LA relación sexual

Lacan (1971) plantea con la afirmación de que no hay la relación sexual 
que el sexo no define ninguna relación en el ser hablante. Con ello, 
lejos de negar la diferencia entre los sexos, simplemente realiza un 
cuestionamiento sobre que la diferencia entre ellos esté reducida a un 
órgano y que a raíz de ello se los distingue según niña o niño e incluso 
se los reconoce por lo mismo, en lugar de reconocerlos en función de 
criterios formados bajo la dependencia del lenguaje. La sociedad se ba-
saría en criterios que indicarían cómo actuaría una nena y cómo actua-
ría un varón, e incluso las emociones que predominarían en cada uno. 
En cambio, ellos no se reconocerían como seres hablantes más que al 
rechazar esa distinción por medio de toda clase de identificaciones.

Sobre ello plantea que nada de lo que ocurre por el hecho de la ins-
tancia del lenguaje puede desembocar en la formulación satisfactoria 
de la relación. Sino que se trataría de algo que pone límite al lenguaje 
en su aprehensión de lo real. Sin embargo, también podría haber algo 
de real allí que haya determinado el lenguaje. Es por ello que, si en el 
punto de cierta falla de lo real yacen las líneas del campo del discurso 
que son las que se descubren en la experiencia analítica, ¿no sería con-
veniente que lo que la lógica diseñó al relacionar el lenguaje con lo que 
se plantea como real podría permitir localizar ciertas líneas que hay 
que inventar? Esta pregunta parafraseada desde Lacan podría ubicar 
una aproximación a lo que se plantea en la pregunta de investigación 
como constitución subjetiva. Asimismo, también sostiene que a dicha 
relación, al estar profundamente subvertida en el lenguaje, no hay 
modo de escribirla en términos de varón o mujer (1972).

«Al estar cuestionada, la relación sexual, que no es –en el sentido de 
que no puede escribírsela–, esa relación sexual determina todo lo que 
se elabora a partir de un discurso cuya naturaleza es la de ser un dis-
curso interrumpido» (Lacan, 1971, p. 23).

En este punto es el lenguaje lo que funciona para suplir la ausencia 
de la única parte de lo real que no puede llegar a formarse del ser, es 
decir, la relación sexual (Lacan, 1972).
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La relación sexual, entonces, no cesa de no escribirse. Es lo imposible, 
en ningún caso puede escribirse (Lacan, 1973).

¿Entonces qué? Hay sexuación

El hecho de que no pueda existir LA relación sexual tiene como con-
secuencia un espacio abierto que debe ser llenado por el lenguaje 
(Lacan, 1971).

El varón y la mujer son significantes que toman su función del decir 
en tanto encarnación distinta del sexo. El Otro en el lenguaje no puede 
ser sino el Otro sexo (Lacan, 1973).

Lacan plantea que la existencia de los llamados valores sexuales, es de-
cir, de la existencia del varón y de la mujer es un asunto del lenguaje. 
Es a consecuencia del lenguaje que todo sujeto hablante es o él o ella; 
es el principio del funcionamiento del género masculino o femenino. 
El lenguaje atraviesa y hasta construye lo que se denomina como in-
consciente, y lo que entrega la exploración del inconsciente está lejos 
de ser un simbolismo sexual universal.

Así es como él también hace una distinción entre sexo, sexualidad y 
sexuación como aspectos que atraviesan al sujeto desde diferentes 
lugares.

Lo que refiere al sexo tiene que ver con aspectos biológicos de consti-
tución corporal y es un modo particular de lo que permite la reproduc-
ción del cuerpo vivo.

La función llamada sexualidad es aquella que está definida por el he-
cho de que los sexos son dos. Pero aun así Lacan plantea que no hay 
segundo sexo una vez que entra en función el lenguaje. Al hablar de 
la no relación sexual, justamente se da lugar a que dicha relación, por 
estar profundamente subvertida en el lenguaje, ya no tenga modo de 
escribirse en términos de macho o hembra. Y se definirían en térmi-
nos de función fálica, dando lugar a la sexuación de los sujetos. «En 
la medida en que hay función fálica en juego, cualquiera sea el lado 
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desde el cual miremos –quiero decir, desde un lado o desde el otro–, 
algo nos incita a preguntar en qué difieren, pues, ambos partenaires» 
(Lacan, 1972, p. 98).

La función fálica (Φ) sería aquella que se constituye a partir de la exis-
tencia del goce sexual y que obstaculiza la relación sexual/sexualidad. 
Es el resultado de la relación del significante con el goce. La relación 
de cada sujeto con dicha función se representaría como Φx, siendo x 
un significante que puede ser para cada sujeto que existe como sexua-
do. Para acceder a ese significante sexual que define al sujeto, aquello 
que atañe al goce, hay que indagar sobre su función fálica, en otras 
palabras, sobre su castración.

La condición de ser varón o mujer no estaría determinada por aspec-
tos biológicos, sino que sería definido por la relación que cada sujeto 
tiene con su goce. Es así como el argumento de la función fálica ad-
quirirá significación de varón o de mujer, ya sea ubicable del lado del 
existe o no existe, del todo o no todo. Por lo que cabría indagar: ¿qué re-
lación tiene el sujeto trans con su goce? Para así poder ubicarlo de un 
lado o del otro dentro de las tablas de la sexuación que representan las 
identificaciones sexuales.

La ecuación que representa dichas tablas es la siguiente:

∃X ¯(ΦX ) ¯(∃X) ¯ΦX

∀X ΦX ¯(∀X) ΦX

En el nivel superior se ubican un existe y un no existe. En el nivel infe-
rior se ubican un todo x, que refiere todo aquello que se define por la 
función fálica. Y del otro lado, la diferencia que plantea que no toda 
mujer se inscribe en la función fálica. Sobre ello, Lacan (1972) plantea 
que en el nivel de la función fálica el hecho de que al todo se le oponga 
un no toda posibilita la repartición de izquierda a derecha de lo que se 
fundará como macho en primer lugar, y como hembra en el segundo. 
Sugiriendo así que, si bien los sujetos no están estrictamente atrave-
sados por un modo de ser varón o mujer, igualmente su función fálica, 
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es decir, su relación con el goce, los ubicará en algún extremo de dicho 
conjunto de dos opciones.

Plantea que todo ser que habla se inscribe de uno o del otro lado. El 
lado izquierdo refiere que el varón en tanto todo se inscribe mediante 
la función fálica; función que encuentra su límite en la existencia de 
una X que la niega: la función del padre. De allí procede la proposición 
que funda el ejercicio de lo que con la castración suple la relación se-
xual, en tanto no puede inscribirse de ningún modo. Entonces el todo 
se apoyaría en la excepción que niega la función fálica (Lacan, 1973).

A la derecha ubica la inscripción de la mujer y afirma que a todo ser 
que habla, esté o no provisto de los atributos masculinos, le está per-
mitido inscribirse en esa parte. Y si se inscribe en ella impide toda uni-
versalidad ubicándose en el no-todo (Lacan, 1973).

Entonces la mujer se situaría en el no toda que está en función de argu-
mento dentro de lo que se enuncia de la función fálica. Más específica-
mente refiere que la mujer tiene relación con la función fálica y nada 
más (Lacan, 1972).

El varón se vincula con el todos de la función fálica. En la cual existe al 
menos uno para el cual la verdad de su denotación no se sostiene en 
la función fálica, que vendría a ser el padre, que en referencia a dicha 
excepción todos los otros pueden funcionar. El al menos uno refiere 
que el goce sexual será posible pero limitado. Esto supone para cada 
hombre que en su relación con la mujer exista un dominio de ese goce. 
Y la mujer necesita que la castración sea posible.

Plantea que no todas las mujeres tienen trato con la función fálica, lo 
cual implicaría que hay algunas que tienen trato con la castración, y 
ese sería el punto en el que el hombre tendría acceso a la mujer. Con 
respecto a lo real, en cambio, las mujeres no son castrables ya que 
ellas no tienen el falo. El hecho de que la mujer no esté ligada a la cas-
tración, implica que el acceso a ella es posible en su indeterminación.
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Asimismo, Lacan plantea que lo que no existe se afirma por el decir del 
varón sobre lo imposible, y ello conlleva que la mujer tome de lo real 
su relación con la castración. Dándole así el sentido al no todas (, lo no 
imposible. «No es imposible que la mujer conozca la función fálica» 
(Lacan, 1972, p. 46). Es decir que lo tocante al valor sexual de la mujer 
se articula en la medida en que contingentemente la mujer se presenta 
como argumento de la función fálica. Aun así, no se puede universali-
zar a la mujer, ya que el no toda justamente define que la mujer tiene 
un goce diferente al goce fálico, más bien tiene un goce dual.

La posición del varón es planteada como necesidad, como un asunto 
de discurso, una necesidad que hace posible la existencia del varón 
como valor sexual. Lo contrario a lo necesario sería lo posible.

En el nivel de la función fálica, de un lado se encuentra el universal 
fundado en una relación necesaria con la función fálica y, del otro 
lado, una relación contingente por el hecho de que la mujer es no 
toda. La mujer está contenida en la función fálica al ser su negación, 
su modo de presencia es entre centro y ausencia: siendo el primero la 
función fálica de la cual participa singularmente debido a que al menos 
uno –su partenaire en el amor– renuncia a esta por ella. Y siendo el 
segundo lo que permite dejar de lado eso que hace que no participe 
de la función en la ausencia, que no es menos goce por ser goce de la 
ausencia (Lacan, 1972).

En el seminario siguiente Lacan retoma dichos términos y afirma que 
la mujer tiene un goce adicional y suplementario respecto al goce de la 
función fálica. Plantea que las mujeres se atienen al goce de que se tra-
ta y ninguna aguanta ser no-toda y tiene diferentes formas de abordar 
el falo que no posee. Ser no toda no implicaría que no está del todo en 
la función fálica, sino que hay algo de ella allí. Se trataría de poseer un 
goce que está más allá del falo, y del cual ella no sabe nada y que nada 
significa, salvo cuando le ocurre. Se lo denomina goce vaginal (1973).

Lacan afirma –y esto resulta importante para trabajar dentro de la 
presente investigación desde la perspectiva adoptada por el sujeto 
trans– que ser varón o mujer no obliga a colocarse el lado del todo o el 
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no-todo, sino que hay varones que pueden colocarse del lado del no-to-
do y que a pesar de que el falo les estorba sienten que debe haber un 
goce más allá. Plantea que eso es del orden de lo místico (1973). Con el 
sujeto trans se plantearía que evidentemente ello puede darse, ya que 
se trataría de la existencia de mujeres que se posicionan en el no-toda 
aun poseyendo el falo, pero ¿les estorba? Y además no necesariamente 
resultaría ser del orden de lo místico.

Con todo lo desarrollado se pretende poner el foco de atención en que 
cada aspecto que hace al sujeto del lenguaje está determinado por la 
subjetividad misma que incluye los significantes que los atraviesan, la 
relación con la castración, el goce, el deseo y, por lo tanto, también con 
el propio cuerpo, quedando ello en contraposición con los enunciados 
que afirman que la mujer es mujer por poseer vagina y lo mismo en re-
ferencia al varón, afirmando que la sexuación de cada sujeto va a estar 
determinada por la relación que tenga con su goce, y abriendo paso 
así a indagar cómo es que un sujeto trans se relaciona consigo mismo.

Acceder a la elaboración subjetiva del sujeto trans acerca de sus pro-
cesos corporales debe ser a través de su propio discurso ya que se par-
te de la afirmación de que el inconsciente está estructurado como un 
lenguaje. La función de la palabra consiste en ser la única forma de 
acción que se plantea como verdad. Se pone el foco en los aspectos 
fálicos ya que el falo es la significación, aquello mediante lo cual el 
lenguaje significa. E incluso el discurso guarda una estrecha relación 
con el deseo, pudiendo así conocer algo de él.

Hay una cosa del análisis que por el contrario debe 
destacarse: que hay un saber que se extrae del sujeto 
mismo. En el sitio del polo del goce, el discurso analítico 
pone el sujeto barrado. Ese saber resulta del tropiezo, 
de la acción fallida, del sueño, del trabajo del analizante. 
Este saber no es supuesto, es saber, saber caduco, sobras 
de saber, sobragación de saber.

Esto es el inconsciente. Defino este saber –lo asumo–, rasgo 
que emerge como novedoso, como algo que solo puede 
plantearse a partir del goce del sujeto (Lacan, 1972, p. 77).



Marco metodológico

Supuesto

Los cambios corporales generados por los procesos de adecuación 
corporal en las personas transgénero conllevan una elaboración pre-
via al encuentro con lo real del cuerpo. Es decir, estaría atravesado por 
el deseo. En caso contrario, durante la pubertad existe un encuentro 
con lo real con los cambios corporales –de los cuales no se pudo decir 
nada anteriormente a que sucedan– que irrumpen generando angus-
tia propia del desarrollo puberal y una posterior elaboración simbóli-
ca sobre ello.

Objetivos

Objetivo general:

Indagar el impacto sufrido por el sujeto trans de los cambios corpora-
les propios del proceso de adecuación corporal en comparación con 
los cambios corporales propios del desarrollo puberal.

Explorar la elaboración subjetiva realizada sobre los cambios corpo-
rales propios del proceso de adecuación corporal en comparación con 
los cambios corporales propios del desarrollo puberal.

Objetivos específicos:

Conocer el impacto sufrido por el sujeto trans de los cambios corpora-
les generados por los procesos de adecuación corporal.

Describir la elaboración subjetiva realizada sobre los cambios corpo-
rales propios de los procesos de adecuación corporal.

Descubrir el impacto generado por los cambios corporales propios del 
desarrollo puberal.
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Explicar la elaboración subjetiva realizada sobre los cambios corpora-
les propios del desarrollo puberal.

Comparar percepciones para identificar puntos de convergencia y 
divergencia en el impacto y elaboración de los procesos de cambios 
corporales propios de la biología y propios de la adecuación corporal.

Diseño

Para la presente investigación se eligió trabajar con la metodología 
cualitativa. Esta se enfoca en comprender los fenómenos mediante su 
exploración desde la perspectiva de los participantes en un ambiente 
natural y en relación con su contexto. El propósito es examinar la for-
ma en que los individuos perciben y experimentan los fenómenos que 
los rodean, profundizando en sus puntos de vista, interpretaciones y 
significados. En este punto se pretende que las personas trans puedan 
profundizar sobre las emociones, pensamientos y percepciones que 
les generó su cuerpo antes y después de la transición. Está basada en 
la lógica y procesos inductivos, yendo de lo particular a lo general. La 
recolección de datos consiste en obtener las perspectivas y puntos de 
vista, se realizan preguntas más abiertas y la preocupación directa del 
investigador se concentra en las vivencias de los participantes tal y 
como fueron sentidas y experimentadas. Su propósito es de recons-
truir la realidad tal como la observan los participantes. En la presen-
te investigación se pretende reconstruir ambas realidades, es decir, 
la del cuerpo en la adolescencia y la del cuerpo en la adultez para así 
poder hacer un análisis y posteriormente compararlos. Es naturalista, 
ya que estudia a los fenómenos en su contexto natural y cotidianidad; 
e interpretativo, ya que intenta encontrar el sentido a los fenómenos 
en función de los significados que las personas le otorguen. Si bien 
el enfoque es cualitativo, a su vez se realizará desde una perspectiva 
psicoanalítica que abarque al sujeto como sujeto activo en la cons-
trucción de un cuerpo atravesado por lo imaginario, simbólico y real 
(Baptista Lucio, Hernández Siampieri, y Fernández Collado, 2014).

El paradigma es interpretativo, su supuesto básico es la necesidad de 
comprensión del sentido de la acción social en el contexto del mundo 
de la vida y desde la perspectiva de los participantes (Vasilachis, 2003).
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Es de corte transversal, ya que el interés está puesto en analizar los 
cambios del cuerpo y cómo se vivenciaron durante la adolescencia, al 
mismo tiempo que los que se atravesaron en los procesos de adecua-
ción corporal. Este recolecta datos sobre diferentes momentos o pe-
riodos para hacer inferencias respecto al cambio, sus determinantes 
y consecuencias (Baptista Lucio, Hernández Siampieri, y Fernández 
Collado, 2014).

Nivel de investigación

El nivel elegido es el descriptivo. Este consiste en describir fenómenos, 
situaciones, contextos y sucesos, en otras palabras, detallar cómo son 
y cómo se manifiestan. Se busca especificar las propiedades, caracte-
rísticas y perfiles de –en este caso– personas. Son útiles para mostrar 
con precisión las dimensiones del fenómeno a estudiar. En este caso 
permitiría ampliar el conocimiento sobre la población trans desde 
una perspectiva psicoanalítica (Baptista Lucio, Hernández Siampieri, 
y Fernández Collado, 2014).

Diseño de investigación

El diseño correspondiente es el narrativo. Este pretende entender la 
sucesión de hechos, situaciones, fenómenos, procesos y eventos don-
de se involucran sentimientos, emociones e interacciones, a través de 
las vivencias contadas por quienes lo experimentaron. La narrativa 
es entendida como historias de participantes relatadas y registradas 
que describen un evento o conjunto de eventos conectados cronoló-
gicamente. Las narrativas de la presente investigación se referirán a 
la historia de vida de personas trans, haciendo énfasis en las sensa-
ciones experimentadas en torno a sus aspectos físicos (Baptista Lucio, 
Hernández Siampieri, y Fernández Collado, 2014).

Población y muestra

Se incluyó la participación de dos personas cuya identidad de género 
es trans, un varón y una mujer, para así obtener un análisis de la temá-
tica desde la percepción de ambos géneros.



Trabajo Final de Carrera

43

El caso A es un varón trans de 34 años. Vive con su familia y posee 
estudios universitarios completos. Comenzó la adecuación corporal a 
su género auto percibido en 2017. Comenzó a ingerir testosterona en 
noviembre de 2017 y en marzo de 2018 le hicieron la cirugía de recons-
trucción pectoral. El consumo de la testosterona le generó cambios en 
su voz, el crecimiento de bello corporal, como la barba, e impulsó el de-
sarrollo de un micro pene. No desea realizarse la cirugía de faloplastía.

El caso B es una mujer trans de 25 años. Vive con su familia y posee 
estudios universitarios en curso. Comenzó la adecuación corporal 
a su género auto percibido en 2013. Estuvo bajo tratamiento de blo-
queadores de la producción de testosterona y la ingesta de estrógenos 
durante tres años. Luego se realizó una cirugía de orquiectomía en la 
que le removieron los testículos para potenciar el desarrollo de los 
caracteres femeninos secundarios. No desea realizarse la cirugía de 
vaginoplastía.

Justificación

Nacer trans en una sociedad que solo admite el género binario, es de-
cir, ser varón y tener pene y ser mujer y tener vagina, les ha costado 
a dicha población una estigmatización y marginación que ha tenido 
como consecuencia un promedio de vida no mayor a los 40 años. Esto 
se debe a que se les niega el acceso a la educación, a la salud, a la vi-
vienda y al trabajo, dejándoles como única opción que vivan en la po-
breza y ejerzan la prostitución (Redacción La Tinta, 2018).

El principal motivo de la problemática que vive la población trans es 
la discriminación social. La presidenta de la Asociación de Travestis, 
Transexuales y Transgéneros de la Argentina (ATTTA), que dedica su 
labor a estudiar dicha población, revela: «Aún hoy 6 de cada 10 personas 
trans vivieron alguna situación de discriminación social. Esto subraya 
que los cambios sociales serán más lentos y que tenemos que trabajar 
en la sensibilización de la población en general. La sanción de la ley es 
un paso muy importante, pero no resuelve los procesos que subyacen al 
estigma y a la discriminación» (Fundación Huésped, 2014, p. 61).
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Hablar de transexualidad y estudiar a la población implica una ma-
nera de visibilizarlos y, por lo tanto, de ejercer de alguna manera un 
compromiso social. La presente investigación estaría motivada por 
dicho compromiso.

Técnica de recolección de datos

Las técnicas cualitativas se concentran en el significado de la conduc-
ta humana, en el contexto de la interacción social y la comprensión 
empática basada en la experiencia subjetiva y en las conexiones entre 
los estados subjetivos y el comportamiento social (Weber, 1964, 1973, 
citado en Allub, 1997).

Para la presente investigación se utilizó: entrevista en profundidad, el 
Cuestionario auto concepto forma 5 (García y Musitu, 2009) y Dibujo 
de la Figura Humana por Machover (Portuondo, 1973).

Esto se denomina como «triangulación» y consiste en la fusión de 
técnicas cuantitativas y cualitativas para añadir profundidad y agre-
gar una perspectiva más completa a lo que se estudia (Baptista Lucio, 
Hernández Sampieri y Fernández Collado, 2003).

La entrevista en profundidad es una técnica que posee un estilo abier-
to que permite la obtención de una gran riqueza informativa en las 
palabras y enfoques de los entrevistados. Se desarrolla en un marco de 
interacción directo personalizado, flexible y espontaneo (Valles, 1999). 
De los participantes se pretendía extraer una descripción detallada de 
cómo vivenciaron los cambios corporales de la infancia a la adoles-
cencia y del cuerpo biológico con el que nacieron al cuerpo construido 
por los procesos de transición. Sus percepciones, emociones, pensa-
mientos, qué pudieron elaborar subjetivamente sobre eso, es decir, 
qué significantes utilizaron para ello, qué influencias culturales reci-
bió, qué rol ocupó su familia sobre ello, cómo transitó la elección de 
comenzar a modificar su cuerpo, cómo lo imaginó, la concordancia o 
no entre lo que imaginó y lo que sucedió, etc.
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El cuestionario de Auto concepto forma 5 pretende evaluar el con-
cepto que el individuo tiene de sí mismo como un ser físico, social y 
espiritual; la totalidad de los pensamientos y sentimientos que hacen 
referencia a sí mismo. Está compuesto por cinco dimensiones: acadé-
mico/laboral, social, emocional, familiar y físico.

El Dibujo de la Figura Humana es una técnica proyectiva que analiza 
aspectos de la personalidad del sujeto en relación con su auto concep-
to, su imagen corporal y su estado emocional actual.

Estas técnicas arrojarán información complementaria acerca de 
cómo la persona se siente consigo misma luego de haber realizado 
la transición de género y a qué dimensiones se les otorga mayor im-
portancia, comparando así la información extraída de la entrevista 
especialmente con la dimensión física del cuestionario Auto concepto 
forma, y observando las proyecciones sobre sí mismos en el Dibujo de 
la Figura Humana.

Análisis

En el estudio cualitativo se busca obtener datos de personas, situacio-
nes o procesos en profundidad y las propias formas de expresión de 
cada uno. En este trabajo interesan los conceptos en torno a percep-
ciones, imágenes mentales, creencias, emociones, interacciones, pen-
samientos, experiencias y vivencias manifestadas en el lenguaje de 
los participantes. Se recolectan con la finalidad de analizarlos y com-
prenderlos para, a partir de ello, responder a la pregunta de investiga-
ción y generar conocimiento (Baptista Lucio, Hernández Siampieri y 
Fernández Collado, 2014).

Se realizó un análisis desde la perspectiva psicoanalítica con el ma-
terial teórico expuesto en el capítulo anterior. Se realizó un análisis 
de las percepciones, las emociones ligadas a ellas y los significantes 
utilizados para describir los cambios corporales.

El Cuestionario auto concepto forma 5 tiene un método de correc-
ción y baremación. Se realiza un proceso de corrección y obtención 
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de puntuaciones directas que son volcadas en una hoja de respuestas. 
Luego de obtener el puntaje total del cuestionario, este es comparado 
con el baremo correspondiente según su edad. Se realizó una inter-
polación entre el centil del valor anterior y el centil del valor poste-
rior para determinar el que le corresponde. Además, para la presente 
investigación se prestó particular interés al puntaje que arrojó la di-
mensión física. Esta refiere a la percepción que tiene la persona de su 
aspecto y condición física. Gira en torno a dos ejes: la práctica depor-
tiva en su vertiente social, física y de habilidad; y al aspecto físico en 
tanto atracción, gustarse, sentirse elegante. El fin fue el de contrastar 
los resultados con los de las otras técnicas.

La técnica del Dibujo de la Figura Humana posee su propio análisis 
planteado por la autora que consiste en realizar una interpretación 
por vía de dos tipos de análisis: 1. Estructural: tamaño, ubicación del 
dibujo, movimiento, línea de suelo, trazo o línea, etc. y 2. De conteni-
do: cabeza, cara, boca, labios, ojos, orejas, etc. Se tomaron solo los as-
pectos que fueron relevantes para ampliar el conocimiento respecto a 
cómo perciben su imagen corporal.

Análisis de datos

Entrevistas en profundidad. En las siguientes categorías se va a plas-
mar el análisis de los datos comenzando por el caso A y en segundo 
lugar colocando al caso B.

Acerca del impacto de los cambios corporales propios de la biología 
y su elaboración

La imagen ref lejada en un espejo. ¿Propia?

La imagen frente al espejo, en palabras de Lacan en El estadio del espejo 
como formador de la función del Yo, aparece como medio para para uni-
ficar el cuerpo y reconocerse. Constituye la primera forma en la que 
aparece el Yo del sujeto, dando comienzo así a su formación (1949). 
Ante la pregunta de ¿cómo fueron tus experiencias frente a los espejos 
durante tu niñez? Surgieron las siguientes respuestas:
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«Era verme en el espejo y ver que no coincidía lo que veía en el espejo 
con lo que estaba en mi mente. No me encontraba yo, no veía un nene. 
Consistía en verme y no encontrarme».

«A medida que fui creciendo, cada vez que me miraba era más rechazo, 
odiaba mi cuerpo. Sentía mucha bronca, no entendía nada. Me miraba 
y me sentía diferente a lo que estaba mirando en el espejo. No tenía a 
quien preguntarle porque nadie entendía».

«Me pasaba de mirarme al espejo y proyectar una imagen con un cuer-
po distinto. Soñaba con ser en quien me estoy transformando ahora».

Frente a ello se puede vislumbrar cómo existe una desconexión entre 
la imagen generada por la biología de su cuerpo y el reconocimien-
to, entendiéndose así que el sujeto no logró ubicar su sentido (nene) 
en esa imagen (nena), es decir, cómo su Yo rechazó la identificación 
con esa imagen y en su lugar se identificó con la imagen de su propio 
padre en primer lugar, y de su hermano años más tarde. En otras pa-
labras, la imagen del Otro sirvió como medio para, en lugar de que el 
Yo asumiera y reconociera la propia imagen, rechazarla y proyectar 
otra en su lugar. En términos freudianos, podría decirse que en lugar 
de formar su imagen a partir de una originaria investidura del Yo y 
posteriormente ceder la misma a los objetos, formó su imagen a partir 
de la investidura dirigida al objeto (padre).

«Cuando era chiquito quería ser como mi papá, él era mi referente, me 
veía muy parecido a él. Siempre me identifiqué con lo que hacía él».

«Antes de empezar el tratamiento me empecé a identificar con mi her-
mano, creía que mis cambios me iban a hacer ver como él».

Es decir que la función del estadio del espejo de establecer una rela-
ción entre el organismo biológico y su realidad fue posible únicamen-
te frente a la proyección de una imagen ajena, no la propia.

Ahora bien, si bien el Yo se encontró con un medio alternativo para 
la resolución de la exigencia del estadio del espejo de una imagen 
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reconocida y asumida, esto fue solo mediante el plano imaginario. Al 
encontrarse frente a la exigencia de la realización subjetiva, el sujeto 
se encontró con un significante que desacomodaba todo el plano ima-
ginario previamente resuelto. El rechazo a los significantes asignados 
por el Otro, como su nombre femenino, dirigirse a él como «nena» y 
«mujer», constituyeron el defecto para la realización de la identifica-
ción esencial para la realización de la sexualidad del sujeto. Relata:

«Tenía cinco años y no quería ir al jardín porque me tenía que poner 
guardapolvo de nena y aritos. Sufría muchísimo por ir con guardapol-
vo, me dolía en el alma, era llevar en la frente una etiqueta que decía 
que era mujer. Me sentía mal porque ese no era yo».

«Respecto a la ropa, rechazaba todo lo que era rosado. Usaba ropa que 
no era tan de nena, sino que era más bien neutra. Esa ropa me hacía 
sentir bien. Odiaba las camisas con vuelitos. Me enojaba mucho cada 
vez que me vestían, metía portazos y me largaba a llorar. Sentía que no 
me dejaban ser libre, nunca me preguntaron qué ropa me quería po-
ner. Lo consideraba importante porque era la imagen que yo mostraba 
y que, aunque yo estaba seguro de lo que era, mi ropa no lo reflejaba».

Cuando su imagen comenzó a ser el medio para relacionarse con el 
Otro, y a partir de la cual se le asignaban los significantes –que no 
coincidían con los significantes adoptados–, comenzó a expresar tan-
to para sí como frente a los demás su rechazo. Los significantes que 
ocupaban la cadena del sujeto giraban en torno a «nene», «varón» y su 
nombre masculino elegido, por lo que el desencuentro de estos con 
la imagen y su rechazo por parte del Otro lo llevaron a cuestionar su 
identidad de género. Lacan en La significación del falo afirma que lo 
simbólico da una forma en la que se inserta al sujeto a nivel de su ser 
(1966). Que se reconoce siendo uno o lo otro solo a partir del signifi-
cante. Fue así como el sujeto, a su temprana edad, antes de llegar a la 
pubertad, eligió un nombre masculino en tanto significante que inser-
tó al sujeto a nivel de su ser, el cual coincidía con la imagen proyectada 
de sí mismo.
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Asimismo, Lacan plantea que el lugar del Otro es el que evoca el re-
curso a la palabra porque hay algo que habla en sí. Es a partir del Otro 
donde el sujeto encuentra su lugar significante. Es así como durante 
el ingreso a jardín de infantes comenzó a relacionarse con el resto de 
los varones y así a reconocer el deseo del Otro como medio para tener 
acceso a su significación fálica, ordenada en torno a lo socialmente 
conocido como cosas de varón. Afirma:

«Yo miraba a los varones y me juntaba con ellos porque me sentía uno 
más de ellos. Jamás jugué con las mujeres».

Caso B

Si bien encontraba algo extraño en la imagen con la que se encontraba 
cada vez que se miraba a un espejo, lograba reconocerla como propia. 
Es decir que su Yo se situó gracias a la identificación imaginaria con 
su propia imagen. Relata:

«Sentía mi cuerpo diferente, aunque no sabía puntualmente en qué. No 
les prestaba mucha atención a mis inquietudes ya que era chiquita».

Afirma que cuando era pequeña se la trataba como varón y, si bien 
nuevamente eso le causaba una inquietud, no se detenía sobre ello. Es 
decir que se reconoció siendo varón a partir del significante que le fue 
otorgado por el Otro y se insertó a nivel de su ser.

Por otro lado, sobre la base de la lectura de Freud en Introducción al 
narcisismo, aquí se puede identificar el estado primario de narcisis-
mo en tanto constituyente. Se aprecia que obtenía tal satisfacción de 
mirar su cuerpo con complacencia sexual que resultaba impensable 
renunciar a dicha satisfacción, en otras palabras, predominaba el au-
toerotismo por el cual le resultó difícil renunciar a la imagen asumida 
en pos de su imagen proyectada. Relata:

«Me topé con dos decisiones contrapuestas, la parte depresiva y la par-
te alegre. Me miraba y decía “ya sé que soy mujer, pero no voy a dejar 
esta imagen de varón porque ya estoy acostumbrada”. Si bien no me 
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identificaba con lo que veía en el espejo, veía un chico lindo y me daba 
miedo cambiar eso, pensaba que como mujer iba a ser fea».

Es por ello que lo imaginario y real de aquel cuerpo no generaban un 
malestar notable, ya que desde lo simbólico tenía la certeza de su iden-
tidad de género auto percibida mediante la asunción del significante 
–mujer–. Estaba más preocupada por la aceptación personal que por 
la aceptación del Otro en tanto figuras parentales, ya que los conside-
raba como castigadores y temía las consecuencias de desobedecerlos. 
Por lo cual se podría considerar que asumió la castración y aceptó las 
significaciones fálicas que obtuvo como consecuencia de ello. Sin em-
bargo, a medida que fue creciendo, comenzó a trasladar el significante 
mujer a las otras dimensiones. Afirma:

«Pude empezar a experimentar mi feminidad con la ropa».

«Nunca me gustó estar sin remera, me sentía desnuda, y de chiquita 
me obligaban. Me metía a la pileta con remera para que me tapara».

«Cuando me salía de bañar me ponía los toallones en la cabeza y ju-
gaba a que era mi pelo, y los pañuelos también, pero me retaban y me 
daba miedo así que dejaba de hacerlo».

Afirma que si su imagen alguna vez le generó malestar fue justamente 
porque no coincidía con los significantes que ella sentía que la repre-
sentaban. Afirma:

«No tenía tantos conflictos con la imagen, tenía más conflictos con 
planteos internos».

Lo biológico del cuerpo

Respecto a la relación biológica con el cuerpo, Freud en Tres ensayos 
sobre una teoría sexual plantea que primeramente surge una conduc-
ta narcisista que conduce a mirarlo con complacencia sexual, y que a 
raíz de ello se construye la relación con él mediante los procesos libi-
dinales. Afirma que todos los niños traen consigo mociones sexuales 
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que continúan su desarrollo durante un tiempo y que luego sufren 
una sofocación llegando al período de latencia. Durante este último 
es que se edifican los poderes anímicos presentados como inhibicio-
nes sexuales (1905). En el presente caso, el rechazo al propio cuerpo 
produce una fijación de las inhibiciones sexuales, generándose así el 
asco y la vergüenza dirigidos hacia sí mismo. Freud afirma que todo 
ello se plantea como resultado de un condicionamiento orgánico, afir-
mación que concuerda con las vivencias del sujeto. Ante la pregunta 
sobre cuáles fueron los cambios corporales más notorios y qué le ge-
neraron, respondió:

«A los 11 años me empezaron a crecer los pechos. Fue lo peor que me 
pasó en la vida. Tengo un recuerdo de estar mirándome al espejo, me 
había salido de bañar y estaba desnudo frente al espejo. Ahí vi que me 
empezaron a crecer los pechos y fue un desagrado total, sentí rechazo. 
No me explicaron qué era eso. Lloré muchísimo y lloraba muchísimo 
porque me daba mucha bronca. Hasta por lo menos 2015, cada vez que 
me miraba al espejo lloraba un montón. Me preguntaba por qué tenía 
que ser así si yo no quería serlo».

«Me agarraba los pechos y decía: esto es lo que me hace infeliz». 
Durante esa época y previo a la cirugía de reconstrucción pectoral, 
se vendaba la zona de los pechos. Al principio utilizaba cinta y luego 
cambió a fajas y vendas. Dice: «Era para que no se notaran los pechos 
y parecerme lo más posible a un varón. Me hacía doler, no podía res-
pirar, transpiraba un montón y me quedaban marcas. Intentaban 
traumarme diciéndome que me iba a dar cáncer, pero no me impor-
taban las enfermedades porque yo solo quería sentirme bien tapando 
en esa parte de mi cuerpo que no quería. La faja era como el aire que 
respiraba».

«La menstruación y los pechos eran la peor mierda que me pudo haber 
pasado».

«Cuando me vino por primera vez la menstruación, no tuve felicidad. 
La odiaba, preguntaba si existía alguna manera de que eso se fuera o 
de que no viniera. Quería evitarlo».
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Freud, en Tres ensayos para una teoría sexual, ubica a la pubertad no solo 
como el momento en el que se establece de manera tajante la diferen-
ciación entre los sexos, sino también en el que se realiza el hallazgo del 
objeto. Recalde, en El embrujo de la pubertad, profundiza más sobre este 
punto y sostiene que es un momento en el que se produce un empuje 
biológico y un empuje discursivo frente al cual el púber responde con 
la adolescencia. En otras palabras, es el conjunto de síntomas a través 
de los cuales el sujeto responde a ese real del cuerpo que irrumpe. El 
real biológico genera cambios y se requiere del discurso para darle 
nombre y responder a eso. Se las tienen que ver con el desarrollo bio-
lógico y a su vez con lo que el Otro dice sobre eso. Se encuentra con 
una falta sobre un saber sobre el sexo que genera un cambio en el lazo 
con el Otro. Se trataría de un momento de crisis donde el sujeto busca 
un modo de situarse frente a eso nuevo que acontece (2008). Los frag-
mentos no solo apuntan a la llegada de la pubertad en tanto crisis por la 
irrupción de lo real del cuerpo, sino que además se trata de un momen-
to de resignificación del rechazo a la imagen de sí mismo debido a que 
el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios lo colocan del lado 
del género con el cual no se auto percibe. Al establecerse la diferencia 
exclusiva entre un género y el otro, se encuentra ante la posibilidad de 
poner en palabras aquello que durante la infancia le resultaba imposi-
ble de localizar. Que aquello que rechazaba de la imagen de sí mismo 
era un cuerpo en tanto representaba la imagen de una mujer. Relata:

«Siempre sentí que estaba en el cuerpo equivocado, que era distinto. 
Que era un varón al cual le tocó venir al mundo en el cuerpo de una 
mujer. Mi cuerpo no acompañaba a mi cabeza» .

«Antes me bañaba y me lavaba el cuerpo solo porque lo tenía que ha-
cer, pero ni siquiera me miraba».

Es decir que la irrupción de lo real en el cuerpo le abrió camino para 
comenzar su construcción subjetiva, ejerciendo un control sobre él 
para que comenzara a parecerse a la imagen proyectada de sí, siendo 
así como, por ejemplo, comenzó a utilizar cintas y vendas para elimi-
nar los pechos y cortarse el pelo. Este proceso lo comenzó de la mano 
de su amigo que también en ese entonces era un varón trans viviendo 
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su pubertad en un cuerpo biológico de mujer, a partir de que su amigo 
decidió comenzar a ejercer un control sobre ese cuerpo, él lo decidió 
también, lo cual se podría considerar como una localización de su de-
seo a partir del deseo del Otro.

Caso B

El desarrollo de sus caracteres sexuales secundarios, es decir, de las 
pulsiones parciales, trajo consigo la edificación de los poderes aními-
cos, que en este caso se presentaron como la inhibición de la pulsión 
sexual expresada por ella mediante el asco y la vergüenza. Relata:

«Sentí una vergüenza muy grande cuando mi cuerpo empezó a cam-
biar, me sentía sucia».

«Lo primero que noté de desarrollo corporal fueron los pelos de la axi-
la. Me dieron mucho asco, pero no me los sacaba porque sabía que me 
iban a retar y me daba miedo».

En este punto lo real del cuerpo irrumpió de una manera imposible 
de representar ya que además del desarrollo del cuerpo biológico de 
varón, la sujeto se encontró con que padecía un trastorno que le hacía 
crecer pechos aun en cuerpo masculino. Relata:

«Fue todo muy raro porque además tuve Ginecomastia, una condición 
que te hace crecer los pechos en un cuerpo biológicamente masculino. 
No podía darle nombre a lo que me estaba pasando porque a mí me 
decían que era un varón».

Resultaba difícil de representar simbólicamente su género auto perci-
bido debido a que su cuerpo biológico no lo acompañaba, pero ahora 
que los caracteres sexuales habían emergido se encontraba con que 
una parte de su cuerpo sí era biológicamente femenina. Aún sin re-
solver sus inquietudes y expresar ante los demás su autopercepción, 
rechazó la cirugía que le removía los pechos y decidió conservarlos 
«por las dudas», tomando el consejo de su abuela. Ante la presencia de 
los pechos se encontró con una parte de su biología que le gustaba y 
con la cual se identificaba. Afirma:
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«Me sentía muy bien cuando caminaba y sentía el movimiento de los 
pechos, me gustaba. Pero para los demás era un horror».

Es decir que, si bien la llegada de la pubertad vino en forma de crisis, 
esta fue una nueva oportunidad para que resurgiera el discurso en 
tanto simbólico y la sujeto pudiera darle nombre y responder a aque-
llo que le pasaba. Gracias al desarrollo de sus pechos y al sentimiento 
de comodidad y placer frente a ellos pudo significar que las inquietu-
des de años anteriores se debían a la no concordancia entre su cuerpo 
biológico y género auto percibido, y que este evidentemente era de 
una mujer. Sin embargo, no llegó a dichas conclusiones de manera so-
litaria, sino que relata que fue gracias a que durante la escuela tuvo a 
un profesor que «salió del closet» y que ella pudo hacerlo también. Es 
decir que a partir del deseo del Otro (profesor) pudo ubicar su propio 
deseo.

«Cuando caminaba y sentía que mis pechos se movían internamente 
me daba cuenta de que me gustaba».

La sexualidad

En este punto resulta importante retomar lo que dijo Freud en Tres 
ensayos para una teoría sexual acerca de que las pulsiones sexuales son 
algo innato en cada persona y que derivan de diferentes fuentes de 
excitación sexual infantil provocando, según lugar y estimulación, ex-
citaciones sexuales (1905). Afirma que las pulsiones parciales pueden 
desarrollarse hasta llegar a la represión, lo cual habría ocurrido en el 
presente caso. El sujeto relata:

«Cuando me excitaba entendía que era por pura biología, pero ignora-
ba la excitación».

«Jamás me interesé en saber qué era la vagina o el clítoris por el pro-
pio rechazo de mi cuerpo, ni siquiera quería saberlo para saber cómo 
tocar a una mujer».
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«Respecto a la masturbación, jamás me toqué porque no aceptaba mi 
cuerpo, sentía que no merecía sentir placer. Mucho menos tenía deseo 
de ser tocado por los demás».

Ello da cuenta de que las pulsiones sexuales se desarrollaron y en di-
ferentes situaciones se hicieron presentes en la vida del sujeto, pero 
que este respondió a ellas mediante la represión. Esto es debido a que 
la vida sexual infantil es esencialmente auto erótica, y justamente el 
rechazo del sujeto era hacia el propio cuerpo, viéndose así rechazado 
a tomarse a sí mismo como objeto y a dar lugar a este autoerotismo 
infantil. Al darse la represión de esta etapa también se reprime con 
ella todo lo que se alcanzaría tras atravesarla, como, por ejemplo, la 
pulsión de saber. No se interesaba en el propio cuerpo como forma 
de negarlo y tampoco se interesaba por el cuerpo de los demás como 
forma de evitar asumir la castración. Sobre el auto erotismo expresa:

«Hubo una época en la que intenté tocarme, puse lugar a duda a mi 
identidad de género y pensé que quizás si me tocaba era mujer. 
Masturbación con penetración jamás lo hice. Me tocaba superficial-
mente por arriba y me gustaba. Pero yo sentía que si me tocaba o 
me dejaba tocar estaba accediendo a ser mujer. Teniendo un cuerpo 
femenino, si quería darle placer sentía que era al cuerpo de mujer. 
Pensaba: no me quiero tocar porque eso es actuar como mujer, era 
placer femenino».

Respecto al atravesamiento del complejo de Edipo, si bien hablamos 
de un varón trans, en términos freudianos es abordado desde la se-
xualidad femenina. En Sobre la sexualidad femenina Freud plantea que 
la nena se niega a reconocer una superioridad en el varón brindada 
por la posesión del pene y de dicha actitud derivan tres orientaciones 
(1931). En el presente caso podemos ubicar dos de ellas: queda descon-
tento con su clítoris y por ello renuncia al quehacer fálico y a la sexua-
lidad en general, y retiene la masculinidad amenazada sosteniendo la 
esperanza de tener alguna vez un pene. En ese sentido, no habría atra-
vesamiento de la castración.
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Respecto a la sexualidad en años posteriores, Freud plantea que con la 
llegada de la pubertad la pulsión sexual halla el objeto sexual (1905). En 
este punto el sujeto halla su objeto sexual en las mujeres y dirige sus 
pulsiones eróticas hacia ellas. Relata:

«A los 19 años estuve por primera vez con una mujer y nunca dejé que 
me tocara porque sentía mucho rechazo, ni siquiera me sacaba la re-
mera, no quería que me viera. Se trataba solo de darle placer a ella. Era 
mostrar un cuerpo que no era el mío».

Debido al persistente rechazo del propio cuerpo, tanto la pulsión se-
xual como la meta sexual se ponen al servicio del objeto, es decir, el 
sujeto halla la satisfacción brindándole satisfacción a su objeto, y no 
a través de la estimulación del propio cuerpo. Siendo así también per-
sistente la represión de su cuerpo en tanto aspecto biológico, y encon-
trando como vía alternativa a la sexualidad satisfacciones más bien 
imaginarias y de identificación con el objeto.

En términos lacanianos, tras la lectura del Seminario XIX, se podría 
inferir que el goce del sujeto estaría atravesado por una significación 
femenina que a su vez atravesaría a su cuerpo. Es por ello que al suje-
to le resultaba impensable poner su cuerpo en juego en la situación 
sexual. Accediendo así a su goce mediante el cuerpo de la mujer y go-
zando de las sensaciones que al entrar en contacto con él le genera-
ban, sin implicaciones de sus órganos sexuales. Es decir que no logró 
gozar corporeizando de manera significante, sino que más bien desde 
lo real e imposible de representar, no pudiendo entonces centrar la 
causa material del goce. Y queriendo entonces el órgano en calidad de 
órgano y no en calidad de significante.

Caso B

La descripción que propone Freud de la pubertad como un estallido de 
la pulsión sexual caracterizado por la exteriorización sexual se mos-
traría de manera clara en la presente sujeto. Pero poniendo especial 
énfasis en ella como condicionamiento orgánico, ya que no era algo 
que la sujeto quería, sino que más bien irrumpía. Relata:
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«Cuando yo empecé a tocarme por primera vez, sentía placer, aunque 
no entendía lo que pasaba, me centraba en la sensación de placer. Pero 
después me sentía mal y culpable porque creía que eso era muy mas-
culino, era algo que hacían los varones».

Durante dicha etapa localiza la diferencia entre los genitales masculi-
nos y femeninos y al identificar que los suyos no correspondían con su 
género auto percibido intentaba reprimir las pulsiones sexuales como 
forma de negarlos. Aun así, a nivel biológico, su órgano se excitaba 
con facilidad por lo que se elevaba a su vez la pulsión de investigación 
frente a él. Afirma:

«Era una lucha mental muy fuerte, pero lo hacía igual, lo vivenciaba 
como algo masculino, pero mi cuerpo me lo pedía y lo hacía igual. Lo 
definiría como un trauma emocional. Luchaba mucho contra mi pro-
pio odio».

A diferencia del miedo a la castración de los varones cis, que apunta 
a la pérdida del pene, en la presente sujeto el miedo estaría orientado 
a que la satisfacción proporcionada al pene tenga como consecuen-
cia una afirmación sobre su género asignado al nacer, es decir, como 
varón. Es decir que, en términos freudianos, el atravesamiento del 
Complejo de Edipo se realizó por la vía pasiva. Entiéndase como sus-
tituir a la madre y hacerse amar por el padre, teniendo como conse-
cuencia la pérdida del pene de manera femenina como premisa. Lo 
que triunfó entonces fue un interés narcisista por conservar su femi-
nidad auto percibida renunciando así a las satisfacciones ofrecidas 
por el Complejo.

«Tenía un deseo sexual muy fuerte, pero lo reprimía, ciertas partes de 
mi cuerpo me auto erotizaban pero me sentía muy mal porque creía 
que eso era de varones».

Con la llegada del desarrollo de los caracteres sexuales secundarios la 
nueva meta sexual del varón (biológicamente hablando) es la descarga 
de los productos genésicos, aspecto que para la presente sujeto era la 
máxima demostración de masculinidad y por ende intentaba evitarlo.
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«Acabar me daba mucho miedo porque decía que eso era de varón».

Respecto al hallazgo del objeto, afirma que comenzó a sentirse atraída 
por los varones y a dirigirles sus pulsiones eróticas, por lo cual desde 
un principio pensó que era gay. Encuentro con el otro sexo no tuvo 
sino después de comenzar el proceso de adecuación corporal.

Impacto de la biología

Freud, en Conferencias de introducción al psicoanálisis y nuevas confe-
rencias (1916-1917 y 1932-1936), sostiene que existe un vínculo genético 
entre la libido y la angustia, definiendo a la segunda como un estado 
afectivo, una reunión de determinadas sensaciones de la serie pla-
cer-displacer con sus inervaciones de descarga y percepción. Plantea 
que la llegada de la pubertad ejerce un considerable incremento en la 
producción de libido, lo cual trae consigo la contracción de angustia, 
y que en muchos casos el entrelazamiento entre uno y el otro termina 
en la sustitución final de la libido por la angustia. Asimismo, define 
a la angustia como la reacción del Yo frente a un peligro y la señal 
para que inicie la huida. En este caso el peligro se ubica en los cambios 
frente al propio cuerpo y por ello la huida resultaría ineficaz, por lo 
que podría pensarse que se produce una fijación de la angustia como 
estado afectivo. A esto Freud lo llama neurosis de angustia, y afirma 
que aparece debido a que se provoca una excitación libidinosa que no 
se satisface, entonces en lugar de la libido desviada de su aplicación 
emerge el estado de angustia. Además, afirma que la angustia lleva 
consigo la posterior formación de síntoma; en el presente caso uno de 
los síntomas fue dejar de comer. Relata:

«Sufrí mucha discriminación por mi cuerpo por parte de los demás. 
Me sentía mal con mi cuerpo porque lo odiaba. Me decían que estaba 
flaco. Yo les decía que tenía un complejo muy grande con mi cuerpo y 
de igual manera me decían cosas. No podía hacer nada, me sentía con 
las manos atadas, dejé de comer y empecé a bajar tanto de peso que 
casi me internan».
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«Mi cuerpo no me gusta, no lo quiero, así que me dejo de alimentar. Me 
miraba en el espejo y me odiaba, lloraba mucho».

Freud (1932-1936) afirma que cuando se vivencia un estado de exci-
tación de elevada tensión de forma displacentera, del cual no puede 
deshacerse por medio de la descarga, se instala lo denominado como 
factor traumático. Por lo que se podría afirmar que en términos freu-
dianos el impacto generado por la biología del cuerpo en el sujeto 
trans es el trauma. El sujeto relata:

«Siempre llegaba a la misma conclusión: ¿para qué vine a esta vida si 
voy a vivir esta mierda? Y pensaba ¿por qué yo no puedo ser libre?».

Desde la perspectiva lacaniana, el impacto provocado por los cambios 
corporales propios de la biológica se denomina angustia. Lacan, en el 
Seminario X, dice: «Solo la noción de real, en la función opaca que es 
aquella de la que les hablo para oponerle la del significante, nos permi-
te orientarnos. Podemos decir ya que este etwas ante el cual la angustia 
opera como señal es del orden de lo irreductible de lo real» (1962-1963, 
p. 174). Es decir que la angustia vendría a ser la señal del modo irre-
ductible en el que se presenta lo real en la experiencia, entendiéndose 
al real en el presente caso como los caracteres sexuales secundarios. 
Pero no por tratarse de algo biológico a nivel general, sino porque en 
el sujeto trans, en particular, aquello biológico irrumpe bruscamente 
y no encaja a nivel significante con el género auto percibido, es decir, 
resulta imposible de representar desde el significante.

Caso B

Tanto el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios como el 
incremento de la producción de libido trajeron consigo el estado afec-
tivo de la angustia. En este caso el peligro en tanto reacción del Yo 
se encontraba en que, si el desarrollo de ese cuerpo no cesaba, corría 
el riesgo de desarrollar los aspectos físicos de un varón y no poder 
revertirlos. Produciéndose entonces una excitación libidinosa que no 
se satisfacía y desarrollándose en consecuencia una neurosis de an-
gustia. Relata:
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«Tenía miedo a mi propio cuerpo y a que se siguiera desarrollando, me 
generaba angustia, ansiedad, tristeza».

Asimismo, también se producía el anteriormente mencionado estado 
de excitación de elevada tensión de forma displacentera del cual la su-
jeto no podía deshacerse por medio de la descarga y lo cual tuvo como 
consecuencia el factor traumático. Afirma:

«Los pelos en la axila me daban mucha vergüenza, rechazo, eran un 
trauma».

Localizando así a los cambios biológicos como los generadores del 
trauma.

En términos lacanianos, la irrupción de lo real en tanto imposible de 
decir y representar trajo consigo una notable angustia frente a la cual 
la sujeto respondió con conductas acting out e incluso estuvo cerca del 
pasaje al acto. Relata:

«Fui a una psicóloga y le dije: “Tengo este cuerpo y me siento mal”. Y 
también le dije que pensaba en morirme todos los días, buscaba las 
maneras de matarme».

«No podía expresar quién era. Me autolesionaba haciéndome cortes 
en las muñecas, era mi forma de canalizar el dolor».

La imposibilidad de expresar su propio ser era causada porque estaba 
condicionado por la posibilidad de decir su sexualidad, y en lugar de 
eso se encontró con aquello que no cesaba de no escribirse ni de re-
presentarse causado por lo real. Su cuerpo y su sexualidad resultaban 
imposibles de simbolizarse por ser del orden de lo real.

Acerca de la elaboración

La llegada de la adolescencia conduce al sujeto a realizar la tarea de 
deprenderse de la autoridad de los padres, en palabras de Freud, des-
embarazarse de esos padres desdeñados a través de una actividad 
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fantasmática (1973, citado en Lacadée, 2007). Ello implica dejar de ser 
el niño que era, tomado por el discurso familiar, para ahora inventarse 
su propia abertura significante hacia la sociedad (Lacadée, 2007).

Lacan, en el Seminario X, plantea que el proceso de subjetivación se si-
túa en la medida en que el sujeto tiene que constituirse en el lugar del 
Otro bajo los modos primarios del significante y a partir de lo que está 
dado en el tesoro de significante ya constituido en el Otro. Es decir que 
el sujeto solo existe a partir del significante que le es anterior y por lo 
tanto constituyente (1962-1963). En el caso del sujeto trans los signifi-
cantes que le son atribuidos por el Otro tienen una significación que es 
antitética tanto a los significantes como a la significación que son toma-
dos por él. Si bien se constituyó como sujeto gracias a los significantes 
«femeninos» atribuidos por su familia, nunca se identificó con ellos.

Fue luego de atravesar la pubertad que el sujeto pudo empezar a tomar 
los significantes que lo representan y a raíz de ello comenzar a ejercer 
un control sobre su cuerpo para realizar la denominada adecuación, 
en otras palabras, la construcción subjetiva. Relata:

«Me gustaba mucho mi pelo, lo cuidaba mucho, pero me lo corté como 
manera de salir del closet, fue el primer paso que daba para empezar a 
transformarme en lo que yo me sentía. A partir de ese momento pude 
decirle al mundo quién era, ese día me bauticé».

Junto con el corte de pelo eligió el nombre que lo representa como 
varón y con el cual se dio a conocer a su círculo de confianza en un 
principio, y al resto de la sociedad después. Todo aquello que estaba 
contenido en el plano imaginario comenzó a significarse, y así comen-
zó a darle forma a un nuevo sujeto no solo en términos simbólicos, 
sino también imaginarios y reales. Se trataría de una nueva signifi-
cación en torno al género masculino y todo lo que para ese sujeto lo 
representa. Relata:

«A mis 19 años me operaron de urgencia por unos folículos en los ova-
rios. Nunca dije que me operaron de los ovarios porque eso es netamen-
te de mujer, le dije a todo el mundo que me operaron de los intestinos».

«Nunca me reconcilié con mi cuerpo, no lo quise jamás».
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Caso B

Respecto a su lugar en tanto sujeto, no pudo decir nada sino hasta que 
su cuerpo comenzó a cambiar. Antes de ello existía a partir del signi-
ficante que le era anterior y por lo tanto constituyente: el de varón. 
Relata:

«Plena conciencia de mi cuerpo tuve recién en la adolescencia, antes 
sentía cosas, pero no sabía qué era».

«Algo en mí quería convencerme de que no me pasaba nada, me auto 
convencía de que yo era un varón y tenía que actuar como tal. Me sen-
tía extrañada de mí. No era un odio muy profundo, pero no me sentía 
identificada con mi cuerpo. Pero como me decían que yo era varón yo 
intentaba creerlo, eso anuló mi propia personalidad, adoptaba lo que 
me decían del exterior».

Su subjetividad se constituyó a partir de lo que le fue dado en el tesoro 
de significantes por el Otro, entiéndase a todo lo que en el lenguaje re-
presenta a los varones, y es por ello que le resultó dificultoso despren-
derse de ellos para poder hacer surgir algo singular a partir de eso. Sin 
embargo, pudo desprenderse de aquello con lo cual no se identificaba 
y poder representarse a sí misma cuando a su cadena de significantes 
llegó el significante –trans– con el cual se identificó de inmediato; y 
por lo tanto lo asumió como constitutivo. Relata:

«Un día viendo un documental de una nena trans me di cuenta de que 
yo era eso. A mis 15-16 años. Le pude dar un nombre a lo que me pasa-
ba. Pero antes de exteriorizarlo con los demás tuve una pelea interna 
para no aceptarlo. No lo vivencié como algo nuevo, sino que siempre 
estuvo ahí, pero bloqueado»,

Dicho significante no llegaba solo a su cadena, sino también a la ca-
dena de todo su círculo familiar, pudiendo entonces adoptarlo para 
elegir el otro significante que la representa –su nombre– y establecer 
mediante él el vínculo social. Una vez representado en términos sim-
bólicos, su ser fue capaz de empezar a realizar cambios en su cuerpo 
en términos de construcción subjetiva. Afirma:
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«B existió siempre. Al ser criada como un varón no entendía qué pa-
saba y no le podía dar nombre a las cosas. No sabía qué me pasaba, 
intentaba dilucidar quién era».

«Me empecé a dejar las uñas crecer, lo vivía como algo femenino y me 
sentía bien. Los pechos ya los tenía. Me dejé crecer el pelo. Empecé a 
cambiar poco a poco la ropa que usaba porque mi familia se oponía. 
Lo hacía a la fuerza porque si bien era lo que me gustaba no era lo que 
los demás querían para mí».

«Cuando descubrí lo que sentía y lo que era, empecé a entender ciertas 
cosas de toda la vida a las que antes no pude darles nombre».

Acerca del impacto de los cambios corporales propios de la 
adecuación corporal y su elaboración

La imagen ref lejada en un espejo ¿propia?

El proceso de adecuación corporal supone adecuar el cuerpo físico al 
género auto percibido mediante hormonas y hasta cirugías. En otras 
palabras, el sujeto se somete a realizar una transformación volunta-
ria de su imagen corporal. Es decir que el sujeto se encontraría nue-
vamente ante el estadio del espejo para atravesarlo por segunda vez. 
Relata:

«Antes de ir a mi operación de reconstrucción de pectorales me miré 
al espejo y lloré. Actualmente ya no me afecta, pero si no estuviera 
operado seguramente seguiría llorando».

«Ahora me miro al espejo todo el tiempo y sigo paso a paso cada cam-
bio que se produce en mi cuerpo. Me pasaba que antes odiaba los es-
pejos y ahora me saco fotos reflejándome en ellos, es algo increíble».

La nueva imagen corporal trae consigo características que concuer-
dan con el género auto percibido y es por ello que en este punto el 
sujeto logra ubicar su sentido en la imagen especular para reconocer-
se, situando su Yo en ese punto externo de identificación imaginaria 
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y ahora sí asumiendo esa imagen como propia e identificándose con 
ella. El material simbólico que ahora acompaña durante todo el pro-
ceso es el nombre de varón elegido y todos los significantes que el gé-
nero para él implica. Siendo así como lo simbólico le da una forma en 
la que se inserta el sujeto al nivel de su ser y se reconoce como varón.

«Ahora me baño y me encanta mirarme. Me miro en el espejo y sien-
to mucha felicidad, me encuentro con esa persona que yo quería ver 
antes».

Antes el Yo le daba la capacidad de proyectar una imagen deseada me-
diante la identificación con la imagen de su hermano, ahora en cam-
bio tendría la capacidad de proyectarse a sí mismo tanto con las carac-
terísticas que posee como con las que le gustaría poseer.

Caso B

Si bien en un primer momento su imagen fue reconocida y asumida, 
la sujeto no siempre logró identificarse con ella. Esto la llevó a ansiar 
cambiarla y es por ello que cuando pudo poner en palabras que era 
una mujer trans inmediatamente solicitó comenzar un proceso de 
adecuación corporal. Estaba dispuesta a renunciar a esa imagen an-
teriormente asumida en pos de encontrarse con una nueva imagen 
que concordara con su género auto percibido, como se mencionó an-
teriormente, y atravesar el estadio del espejo por segunda vez. Relata:

«Antes de empezar la hormonización sentía un odio hacia mi cuerpo 
de manera extrema. Pensaba ¿cuándo me voy a ver como ella? Quería 
ver todo lo que yo era por afuera reflejado en mi cuerpo. Empecé a 
aceptar mi cuerpo como mujer trans».

Tras las diversas transformaciones pudo ubicar su sentido en la ima-
gen especular para asumirla, reconocerse y finalmente identificarse 
con ella. En este punto el Yo le dio la posibilidad de proyectar su ima-
gen no solo como es ahora, sino también con los cambios que aún le 
gustaría seguir haciendo.
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«Quizás nunca me habría aceptado como mujer trans si no me veía como 
femenina. Cuando me veo desnuda frente al espejo mi cuerpo no me des-
agrada, ya no pasa tanto por lo genital mi validación como mujer».

Sin embargo, si bien la imagen corporal cumple un papel importante, 
la sujeto pone especial énfasis en que asumirse como mujer trans la 
ayudó a lograr su identificación. Es decir que dicho significante fue la 
vía de acceso para la realización subjetiva, fue aquello que le permitió 
insertarse a nivel de su ser y reconocerse como trans. Adoptando así 
su órgano en calidad de significante.

«Si te tengo que resumir lo que fue la imagen del espejo, fue una cons-
trucción. Yo construí la imagen que yo veía en el espejo».

Finalmente, se podría considerar que, a partir de la adecuación cor-
poral, los sujetos atraviesan un narcisismo constitutivo a través del 
cual miran su propio cuerpo con complacencia sexual, lo acarician y 
lo miman hasta obtener satisfacción de ello. Formando así su imagen a 
partir de la investidura del Yo que permite construir el cuerpo a partir 
de los procesos libidinales.

La sexualidad

Tanto las hormonas como la carga hormonal recibida generan un de-
sarrollo en los sujetos similar a la pubertad, no solo estimulando al 
desarrollo de los caracteres sexuales en términos biológicos, sino tam-
bién psíquicos. Es por ello que atravesaría un proceso que incluiría 
una mezcla de sensaciones entre la sexualidad infantil y la pubertad. 
Siendo entonces auto erótica, encontrando su objeto en el cuerpo pro-
pio y teniendo a su vez un estallido de la pulsión sexual caracterizado 
por la exteriorización sexual. Relata:

«Actualmente estoy excitado todo el tiempo. Tengo la carga hormonal 
de un varón de 16 años y me encanta. Son erecciones de un varón nor-
mal que me ponen muy feliz. Cuando me levanto a la mañana tengo 
una erección de un varón normal, mis amigos me contaron que les 
pasa a todos».
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Lo que antes era un clítoris gracias a las hormonas se ha transformado 
en un micro pene, órgano que el sujeto admira y al cual estimula, en-
contrándose así frente a una primacía del falo. Afirma:

«Actualmente si apelo a la masturbación, ahora me siento libre de ha-
cerlo y me hace sentir bien. Estoy explorando el micro pene porque 
es parte de mi masculinidad. Ver que se estimula, que se excita, que 
se para».

Asimismo, afirma que no le interesa que crezca más o que obtenga 
otra forma, es decir que su interés estaría principalmente en tenerlo. 
Lo tomaría en términos de significante y así le permitiría ubicarse en 
el lugar de varón.

Caso B

A diferencia del varón trans, la mujer conserva su pene tal cual lo te-
nía y con ello sus funciones y sensaciones. Frente a ello la sujeto se 
encontró con un órgano en calidad de real al cual no podía definir en 
términos de significante. Fue así que con intenciones de poder signifi-
car algo de la sexualidad buscó y concretó el encuentro sexual con un 
Otro. Sobre ello Lacan, en el Seminario XIX, plantea que a partir de la 
demanda de amor en el cuerpo aparecen señales provenientes de los 
caracteres sexuales que dejan huellas en él (1971-1972). La sujeto relata:

«Necesitaba experimentar la sexualidad para contactarme con mi 
cuerpo, me topé con lo mismo de cuando era chica, me preguntaba 
qué cosa era de varón y qué cosa no. Me veía como mujer con un pene, 
me gustaba y me hacía sentir especial. Pero no sabía cómo usarlo. No 
sabía cómo hacer para que ese órgano no interfiriera con mi femini-
dad. El rol sexual me definía como mujer».

Sin embargo, las huellas que dejan en el cuerpo el encuentro sexual 
no dependen del goce del cuerpo, ya que este simboliza al Otro. Es por 
ello que el amor se trata de hacerse Uno en tanto depende de la esen-
cia del significante. La sujeto buscó el amor como forma de acceder a 
ese Uno. El resultado que obtuvo fue que la significación de su órgano 
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continuaba quedando del lado de las significaciones del varón, por lo 
que intentaba reprimir las sensaciones que le generaba, así como tam-
bién evitar hacerlo partícipe de su sexualidad. Es decir que se encon-
traba aún con confusiones respecto a su discurso sexual.

En otras palabras, para encontrar a su ser, su goce fálico, debía expe-
rimentar el goce del cuerpo como tal. Sobre ello Lacan plantea que 
el cuerpo es reconocido como viviente en tanto goza y un sujeto se 
reconoce como vivo en tanto goza de ese cuerpo. Y que esa forma de 
gozar es corporeizándolo de manera significante (1972-1973). Gracias 
a sus experiencias sexuales pudo experimentar ese goce y por lo tanto 
significar su discurso sexual de la siguiente manera:

«Puedo decir que mi placer es femenino, mi pene es de mujer. Yo resig-
nifico y digo que soy una hembra con cromosomas XY. No voy a dejar 
que una definición de los demás defina mi lugar. El placer no tiene un 
género, yo tengo el género y se lo adjudico a ese placer».

Obteniendo así un goce en calidad de significante y siendo entonces el 
falo no más que su significado.

«Me gusta recibir sexo oral, me gusta que me toquen, ya no me genera 
complejos».

Es decir que, tal como afirma Lacan, su ser sexuado no pasaría por el 
cuerpo sino por la exigencia lógica de la palabra, un lenguaje que está 
por fuera de los cuerpos y que aparece en calidad de significante.

Acerca de la construcción del cuerpo ¿mío?

Como bien se desarrolló en el marco teórico, el término construcción 
hace referencia a cómo el sujeto ha podido simbolizar y por ende «uni-
ficar» la imagen y lo real de su cuerpo a partir de su descripción me-
diante el uso de la palabra o, más específicamente, de los significantes. 
Aquello parte de la perspectiva de Lacan de que el inconsciente está 
estructurado como un lenguaje, por lo que para acceder a él hay que 
poner a hablar a los sujetos.
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Para «acceder al otro sexo», como diría Lacan en el Seminario XIX con 
respecto a sus genitales, el sujeto no cayó en lo engañoso que pasa a 
lo real a través del órgano, sino que entendió que a nivel de lo real no 
será posible ingresar en el discurso sexual masculino del cual se siente 
parte, sino que más bien debe hacerlo desde lo simbólico, tomando a 
ese órgano como lo que es: un significante. Sin embargo, sí accedió 
a realizarse la cirugía de reconstrucción pectoral entendiendo a esa 
parte de su cuerpo como aquello que representa su imagen frente a los 
demás y no lo que define su discurso sexual con un partenaire. Afirma:

«Me ofrecieron la cirugía para sacarme todo lo que es órgano repro-
ductor femenino, pero siento que esa no es la solución. Porque yo pue-
do ir reconstruyendo mi cuerpo, pero es diferente, porque por más 
que me saquen todo voy a seguir teniendo un órgano femenino. Yo 
a mi cuerpo no lo quería, pero igual no lo voy a exponer a eso, es una 
cirugía que lleva mucho tiempo de recuperación, dolores, etc.».

Así se puede vislumbrar que aun le resultaría imposible representar 
aquel real del cuerpo y significarlo desde el significante masculino que 
a él lo representa.

Como bien se desarrolló en el marco teórico, la construcción subjeti-
va está basada en la condición de lenguaje que estructura a los seres 
humanos como seres hablantes y en la relación que tienen con la pa-
labra. Respecto al significante, Lacan plantea que es el Otro el lugar 
donde el sujeto encuentra su lugar significante (1966). En el presente 
caso se puede identificar que logra ubicar su lugar gracias su amigo 
también trans, pero que, en lo que respecta su familia, abordándola 
también como un Otro, todavía le resultaría dificultoso encontrar su 
lugar significante. Relata:

«Siempre intenté usar ropa holgada y neutra y de llevar el pelo corto. 
Pero para ir a la universidad mi familia me puso como condición ir 
como mujer y ahí tuve que hacerme una pantalla que hiciera creer que 
yo era mujer».
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Siendo así entonces como la representación de su significación fálica 
aun le resultaría confusa para sí mismo por el hecho de ir en direc-
ción contraria a ella. Es decir, en palabras de Lacan en el Seminario VII 
(1959-1960), hacer las cosas en nombre del bien del otro generaría ca-
tástrofes interiores, porque ello supone ir en contra del propio deseo.

Sin embargo, es posible ubicar algo de aquella significación a través 
de su discurso, teniendo en cuenta el falo como aquel significante que 
da la razón del deseo, aquel destinado a designar en su conjunto los 
efectos del significado. En otras palabras, es posible ubicar el deseo 
del sujeto gracias a la exigencia de sus ideas que se manifestaron final-
mente a partir de su actuar: renunciar a la imagen femenina exigida 
por los demás y en lugar de ello elegir su corte de pelo y vestimenta en 
primer lugar, y comenzar el proceso de adecuación corporal aceptan-
do la ingesta de hormonas y someterse a una cirugía en segundo lugar, 
incluyendo asimismo elegir cuál cirugía hacerse y cuál no. Relata:

«Las partes que más me gustan de mi cuerpo actualmente son mis 
pectorales y mi micro pene. Todavía no llego al cuerpo que yo quiero, 
pero voy encaminado. Siempre me imaginaba con abundante barba, 
postura erguida, pectorales muy marcados, lo más visible. Lo que no 
se ve es algo mío, entonces no necesito la aceptación de nadie, con lo 
exterior sí».

Asimismo, siguiendo una línea de significantes en torno a una signifi-
cación masculina, le resulta posible poder ubicar algo de lo real de su 
cuerpo:

«Los ovarios para mí no significan lo mismo que para una mujer, para 
mí no significan nada. No los considero parte de mi cuerpo, están a 
nivel biológico, pero yo como varón no siento que sean míos. Estoy en 
un cuerpo prestado, equivocado, que no es mío».

Realizando así una construcción de su cuerpo y de su singularidad en 
tanto sujeto por vía de lo simbólico en tanto significantes.
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Caso B

Para acceder al otro sexo la sujeto tampoco cayó en lo engañoso de 
pagar la pequeña diferencia tomando al órgano desde lo real como 
forma de forzar el discurso sexual, sino que lo tomó como lo que es: un 
significante. Pudo ver que el significante es el goce y que el falo no es 
más que su significado. Relata:

«En el momento en el que tenía que decidir si hacerme la vaginoplastía 
o no, decidí priorizar la capacidad de sentir placer. Sabía que si me la 
hacía iba a perder sensibilidad y no quiero».

Asimismo, para poder tomar lo femenino en tanto significante resul-
taba necesario que su imagen la acompañara en el proceso, por lo que 
decidió realizarse la extirpación de los testículos como forma de parar 
la circulación de testosterona en su cuerpo y así dar lugar a los estró-
genos. Como bien se relató al principio, los tres registros funcionan 
en conjunto, por lo que para lograr la identificación con su imagen y 
representarla simbólicamente resultó necesario realizar modificacio-
nes desde lo real. Dice:

«Quería experimentarme y verme como mujer, quería encontrar la 
estética de que la gente no se diera cuenta de que soy trans. Cuando 
me desperté de la operación sentí que ya era libre, que era un ciclo 
completado, era una etapa que se cerraba».

«Lo primero que hice por mi cuerpo de forma consciente fue empezar 
el tratamiento hormonal. Empecé con bloqueadores en forma de pas-
tillas. Estaba desesperada porque sentía que se me terminaba el tiem-
po y no quería verme como un varón. El primer cambió fue la sensibi-
lidad en la zona de los pechos, era un dolor fuertísimo, pero sentía que 
era un dolor que valía la pena, me gustaba sentirlo. Empecé a notar 
cambios en la piel, en la redistribución de la grasa corporal, el pelo de 
la cabeza, el bello corporal dejó de crecer tanto».

Hasta este punto el proceso de construcción aspiraba más bien a con-
trolar desde lo real aquella imagen de mujer proyectada. Dice:
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«Desde chiquita me gustaba todo lo voluminoso. Me gustaba la idea de 
ser una mujer con pechos grandes, caderas grandes. Mi estereotipo de 
mujer era la mujer con curvas, me proyectaba de esa manera y hasta 
el día de hoy también».

Sin embargo, como bien dice Lacan, forzar desde lo real algo que es 
del orden de lo simbólico termina resultando engañoso. La sujeto fue 
capaz de identificar lo engañoso y por lo tanto posicionarse frente a 
sus acciones para darles un carácter significante. Relata:

«Cuando fue pasando el tiempo me di cuenta de que si bien cambiar 
mi imagen y tener rasgos de mujer hegemónica me hacía bien, había 
cosas de eso que no eran tan ciertas. Así fui empoderándome de la pa-
labra trans. Antes pensaba que mientras menos trans me viera, mejor; 
no me hallaba en eso».

Y tomando entonces la palabra trans como aquel representante de su 
lugar en el discurso sexual, como aquel significante capaz de localizar-
la en él con sus diferencias al resto de las mujeres, pero localizándola 
como mujer en fin.

Respecto a la significación fálica, Lacan plantea que es a partir del 
Otro, por una anterioridad lógica a todo despertar del significado, que 
el sujeto encuentra su lugar significante (1966). Es así como gracias al 
documental que vio durante su adolescencia, donde aparecía una mu-
jer trans en tanto Otro, pudo encontrar su lugar y la razón de su deseo 
por la que posteriormente comenzó la adecuación corporal en térmi-
nos de construcción subjetiva. Ya que el deseo es el deseo del Otro.

«Mi cuerpo siguió cambiando, los pechos me empezaron a crecer de 
manera rápida. Todos los años aumento tallas de corpiño, cada cam-
bio que aparece lo amo y hasta espero que aparezca. Me siento plena 
con esos cambios. Ahora estoy más tranquila con mi cuerpo. Dejé de 
buscar la validación femenina a través del sexo con los varones, empe-
cé a hacerlo porque es algo que me gusta a mí».
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Sobre esta última oración Lacan dice que ser el falo como significante 
del deseo del Otro se le atribuye a la mujer. Afirma que para ello debe 
renunciar a una parte esencial de su femineidad, y que es por lo que 
no es por lo que pretende ser amada y deseada al mismo tiempo. Tal 
como relata la sujeto, afirma que el significante del deseo propio lo 
encuentra en el cuerpo de aquel al que dirige su demanda de amor.

Impacto de la biología

Así como ceder en el deseo generaría sentimiento de culpa y traiciones 
al propio ser, actuar en conformidad con él no generaría sentimientos 
mejores, ya que aquello implica cierto temor y hasta la renuncia a un 
plus de goce. Pero lo que si marcaría la diferencia es que actuar en 
conformidad con él llevaría a un encuentro con el ser y con el no-ser, 
un saber sobre lo más profundo del sí mismo. Dice:

«Poder operarme marcó un antes y un después en mi vida. Es un sueño 
cumplido. Al principio me daba mucho miedo, pero es algo que quise 
toda mi vida».

La adecuación corporal sería una acción que partiría del deseo de ser 
visto y reconocido por el sexo con el cual se auto perciben no solo por 
sí mismos, sino que también por los demás, por lo que todo aquello 
que implique una transformación corporal también implica un en-
cuentro consigo mismo. Afirma:

«Estoy en armonía con mi cuerpo. Mi cuerpo es mi templo, ya no lo 
desprecio, hemos hecho las paces».

Asimismo, si bien la angustia ya no está fijada como un estado afecti-
vo del sujeto debido a que los cambios corporales son deseados y por 
ende esperados, esta en tanto afecto que irrumpe desde lo real dejó 
una marca imborrable en él que en diferentes ocasiones amenaza con 
volver. Expresa:

«Las cicatrices marcan mucho. Siempre quise operarme y ahora que lo 
hice las cicatrices están ahí y siento que me recuerdan que había algo 
en mí que ya no está pero que estuvo».
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Caso B

Contrariamente a la angustia como lo imposible de representar por 
irrumpir desde lo real, los cambios corporales propios de la adecua-
ción corporal corresponderían a algo localizable debido a que serían 
del orden del deseo. Asimismo, cabe aclarar que, según Lacan (1958), el 
deseo es incompatible con la palabra, pero esta es capaz de conducir 
hacia un acercamiento de aquel por sus efectos. Relata:

«El cambio corporal fue la puerta para poder exteriorizar la persona 
que yo soy. Tenía que procesar que nunca iba a quedar embarazada, 
que era una mujer con un pene y que me iba a costar mucho conseguir 
un novio que me aceptara».

Siendo así que los cambios corporales no solo la condujeron a un 
encuentro consigo misma, sino que también a la posibilidad de po-
der poner en palabras algo de lo que significaría ser mujer para ella. 
Pudiendo afirmar que su órgano es parte de un cuerpo que está atra-
vesado por el ser mujer en términos de lenguaje. Expresa:

«Empecé a preguntarme cómo estaba percibiendo mi cuerpo. Empecé 
a empoderarme como mujer trans, a cuestionarme, a entenderme y a 
aplacar el odio y el rechazo que tenía por mi propio cuerpo. Así pude 
experimentar esos cambios fisiológicos de buena manera. Me sentía 
muy feliz de esos cambios que apuntaban a verme como yo quería».

Identificarse con el significante trans generó efectos tranquilizadores 
debido a que condujo a un encuentro entre la imagen previamente 
proyectada, la palabra y lo real que tendría como consecuencia senti-
mientos de armonía y de identificación consigo misma.

«Sentí que empecé a vivir de verdad una vez que empecé a ser yo mis-
ma. Experimenté más alegría, tranquilidad, autoestima».

«Después de esa cirugía me sentí bien, aliviada. Sentía que había un va-
cío dentro de mí que estaba ocupado por un cumulo de estrés que ya no 
estaba. Sentía que a nivel biológico ya no iba a perder mi feminidad».
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Acerca de la elaboración

La elaboración refiere al modo de reconocerse de los sujetos en 
función de los criterios formados bajo la dependencia del lengua-
je. Independientemente de los criterios establecidos por la sociedad 
sobre los varones y las mujeres, la elaboración subjetiva apuntaría a 
cómo se reconocen como seres hablantes rechazando dichas distin-
ciones por medio de identificaciones.

En otras palabras, las consecuencias que tienen en su discurso los dife-
rentes cambios corporales por los que atravesaron, así como también 
la construcción subjetiva que hicieron en torno a los mismos. En otras 
palabras, se trataría de su significación fálica y discurso sexual.

Sobre este punto el sujeto dice:

«No me gusta la palabra trans, explica que yo antes era diferente».

Dando cuenta con ello que no logra identificarse con la «explicación 
científica» a su vivencia personal e incluso con el significante que se 
le atribuye en la presente investigación, sino que más bien deja por 
fuera ese significante al referirse a sí mismo y se define simplemente 
como un varón.

Por otro lado, a través del presente recorrido se pudo ubicar el sexo 
de los sujetos en tanto aspectos biológicos de constitución corporal, la 
sexualidad en tanto aquella definida por el hecho de que los sexos son 
dos, pero en la cual entra la función del lenguaje, y finalmente la se-
xuación como el lugar en el cual el sexo y la sexualidad en tanto atra-
vesados por el lenguaje ubican al sujeto de un lado o del otro según su 
modo de goce.

Según el Seminario XIX de Lacan, se podría ubicar al sujeto del lado 
del tener el falo. Ya que lo que relata de sus relaciones sexuales da 
cuenta de lo que Lacan refiere como intentar dar en el amor lo que 
no tiene. Es decir, encuentra cómo satisfacer su demanda de amor en 
la relación con la mujer en la medida en que el significante del falo la 



Trabajo Final de Carrera

75

constituye, y así inversamente su propio deseo del falo hace surgir su 
significante en su divergencia remanente hacia una mujer que puede 
significar el falo de diversas maneras. Dice:

«Ser hombre no te define según lo que tengas en las piernas. Tener o 
no tener pene no tiene nada que ver con ser varón. Las novias que he 
tenido nunca me han visto como una mujer».

«No tener un pene no quiere decir que no sos varón. Puedo utilizar 
otras cosas para darle placer a una chica y yo darle placer, existen 
otras alternativas».

Es así como retomando a Lacan se podría afirmar que los valores se-
xuales son un asunto del lenguaje, y es a consecuencia del lenguaje 
que el presente sujeto se representa con la palabra Él, como principio 
del funcionamiento del género masculino (1972-1973).

Asimismo, el sujeto se inscribe en el lado del todo mediante la función 
fálica, ya que todo su discurso sexual estaría definido por la función 
fálica: función que encuentra su límite en la existencia de una X que la 
niega: la función del padre. Apoyándose así en excepción que niega la 
función fálica. Dice:

«Cuando era chiquito quería ser como mi papá, él era mi referente, me 
veía muy parecido a él. Siempre busqué su aprobación, toda la vida la 
estuve buscando. Siempre sentí su rechazo y su abandono. Y aun así 
siempre me identifiqué con lo que él hacía. Las diferencias que hacía 
entre la crianza de una nena y un varón me dolían en el alma».

«Ya no soy igual que antes».

Caso B

Lacan plantea que el varón y la mujer son significantes que toman su 
función del decir en tanto encarnación distinta del sexo. El Otro en el 
lenguaje no puede ser sino el Otro sexo (1972-1973). Sobre el significan-
te que toma la sujeto dice:
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«Pude resignificar mi cuerpo como el de una mujer, gracias a la opera-
ción, los tratamientos, me ayudan a vivirme como mujer».

«Ser mujer es algo que siento, pero no lo puedo describir, no lo puedo 
poner en palabras, es una emoción. Tiene que ver con cómo me veo, 
cómo me visto, cómo es mi cuerpo. Hay diferentes formas de serlo, 
creo que tiene que ver con la vivencia y percepción de cada uno. Creo 
que antes de ser mujer soy un ser».

Los valores sexuales en tanto ser varón o mujer son un asunto del 
lenguaje. Como bien se mencionó anteriormente el lenguaje es lo que 
atraviesa el inconsciente. Por lo tanto, a partir de los dichos de la pre-
sente sujeto se puede afirmar que es ella y que su principio del funcio-
namiento es femenino.

Ahora bien, eso sería respecto a su significación fálica. Pero, por otro 
lado, para definir su sexuación o función fálica se debe establecer su 
modo de goce, y sobre ello es importante recordar que el significante 
es la causa del goce. Dice:

«No siento que nací en un cuerpo equivocado, la que está equivocada 
es la sociedad. Existen diversas formas de ser mujer».

«Mi pene es de mujer: nací como mujer, me costó identificarme con 
mi genital debido a que el mundo te dice que las mujeres tienen vagina 
y los varones tienen pene. Me hice dueña de quien soy, de la palabra 
mujer y de serlo. El cuerpo que tengo es de mujer, por ende, mis geni-
tales son de mujer».

Lacan plantea que del lado de la mujer se puede inscribir cualquier 
sujeto que hable, esté o no provisto de los atributos masculinos (1972-
1973). Según su modo de gozar la presente sujeto se ubicaría del lado 
del no toda, lo cual implicaría no estar del todo en la función fálica sino 
que más bien hay algo de ella allí. Esto implicaría que el falo no le re-
sultaría un estorbo, pero aun así sentiría que hay un goce que está más 
allá del mismo. Inscribirse del lado del no toda impide toda universa-
lidad. Dice:
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«Ser mujer es algo abstracto que no se puede limitar, se puede 
experimentar».

El no toda implica que no todas las mujeres tienen trato con la función 
fálica, sino que hay algunas que tienen trato con la castración. Con 
respecto a lo real, la mujer trans en particular si es castrable ya que 
posee el falo, por lo que si estaría ligada a la castración. Asimismo, en 
términos de inscripción en valores sexuales la relación que tendría la 
mujer con la castración sería en términos de conocer la función fálica 
y aun así no reducirse a ella sino que explorar un goce que va más allá, 
estableciéndose así una relación contingente.

Entonces estaría contenida por la función fálica al mismo tiempo que 
es su negación, teniendo su presencia en el centro en tanto función 
fálica de la cual participa regularmente debido a que al menos uno re-
nuncia a la misma por ella, y ausencia en tanto le permite dejar de lado 
eso que hace que no participe de la función en la ausencia (que no es 
menos goce por ser goce de la ausencia).

Finalmente, la posición de la presente sujeto en tanto mujer estaría de-
finida por su significación fálica y su función fálica y no por el órgano 
que porta en tanto biológico. Dando cuenta con ello que independien-
temente de la reducción biológica que se realiza de los sujetos para 
definirlos en términos de género, así como también a lo socialmente 
establecido, no encajarían con lo realmente constituyente: los crite-
rios formados bajo la dependencia del lenguaje y las diferentes identi-
ficaciones. Para cerrar relata:

«Me siento cómoda expresándome desde los lugares convencionales 
adjudicados a lo femenino, como por ejemplo usar corpiño, usar zapa-
tos, cuidarme la piel, maquillarme, usar bombacha, pintarme las uñas, 
teñirme el pelo. Me representan, pero no creo que eso tiene que ver 
con ser mujer».
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Auto Concepto Forma 5

Si bien en el cuestionario se aborda el auto concepto como un todo, y 
refiere al producto de una actividad reflexiva que implica una autoe-
valuación a partir de la integración de valores importantes, asimismo 
mide 5 dimensiones de manera separada. En la presenta investigación 
se presta especial atención a la dimensión física ya que lo que se in-
vestiga es la relación de los sujetos con el propio cuerpo, y también 
la dimensión emocional, ya que también se investiga el impacto que 
tienen los cambios corporales en los sujetos.

Para la transformación de los puntajes se utilizó un baremo de Adultos, 
utilizando el de mujeres y el de varones según corresponde al género 
auto percibido de cada uno.

Caso A

El sujeto obtuvo la puntuación máxima en la dimensión física, siendo 
un puntaje directo de 9,1 que al transformarlo en centil daría 99. Esto 
implicaría que se percibe físicamente agradable, que se cuida física-
mente y que se atrae, gusta y percibe como elegante.

En la afirmación Me gusta como soy físicamente respondió con el punta-
je máximo, es decir, 99.

Respecto a la dimensión emocional, su puntaje no es alto, pero está 
dentro de los niveles de la media para varones adultos. Obtuvo un 
puntaje directo de 7,2 y un centil de 61. Esto implicaría que la percep-
ción general de su estado emocional es adecuada a las circunstancias 
en las que se encuentra.

Caso B

La sujeto obtuvo en la dimensión física la puntuación más alta en 
comparación con el resto de las dimensiones. Su puntaje directo fue 
de 6,4 que transformado a centil da 87. Esto implicaría que la percep-
ción sobre su aspecto físico apuntaría a la atracción, el gustarse y 
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considerarse elegante. Sin embargo, en la condición física, que tam-
bién hace a la dimensión física, dio las respuestas más bajas, lo cual 
influiría en el resultado final de la dimensión. Asimismo, en la afirma-
ción Me gusta como soy físicamente respondió con el puntaje máximo, 
es decir, 99.

Por otro lado, respecto a la escala emocional obtuvo un puntaje di-
recto de 5,5 que transformado a centil daría 45, lo cual se encuentra 
dentro de los valores de la media. Ello implicaría que la percepción 
general de su estado emocional es adecuada a las circunstancias en las 
que se encuentra.

Dibujo de la Figura Humana

La presente técnica proyectiva analiza aspectos de la personalidad en 
relación al auto concepto, la imagen corporal y el estado emocional 
actual. La utilidad de la misma en la presente investigación es la de 
arrojar información acerca de cómo la persona percibe su imagen 
corporal luego de haber realizado la adecuación corporal, así como 
también las emociones que ello le generan. Además, las proyecciones 
sobre sí mismo respecto a su género auto percibido como también ha-
cia el género contrario.

Caso A

Primer dibujo

Luego de que se le dicta la consigna dibuja un varón y dice: «Creo que 
me he dibujado yo. Sí, soy yo. Al ver la imagen me doy cuenta que es 
como siempre he querido ser». Dando cuenta así que su imagen cor-
poral es proyectada como la de un varón y que se identifica con esta.

En la historia escribe: «Este dibujo me representa a mi, es la imagen 
que siempre busque ver reflejada en un espejo, ese A* que estuvo guar-
dado dentro mío y que yo sabía que algún día iba a salir de donde esta-
ba oculto para mostrarse tal cual».
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Ello da cuenta de la importancia de la imagen corporal para expre-
sar la identidad de género auto percibida, ya que refiere haber estado 
oculto, pero con la fantasía de algún día ver proyectada la imagen que 
él consideraba que lo representaba, y que ese iba a ser el camino para 
mostrarse tal cual.

Otros aspectos significativos de la gráfica fueron:

- Tamaño grande y en el centro de la hoja: necesidad de mostrarse, de 
ser reconocido y tenido en cuenta.

- Línea armónica en algunos sectores del dibujo y fragmentada en 
otras: refleja aspectos sanos cuando se da la línea armónica y refleja 
ansiedad e inseguridad frente a la otra. La ansiedad se presenta en el 
momento de poner rasgos propios de la figura masculina tales como la 
espalda ancha y barbilla. Es decir que su imagen corporal le generaría 
algunas ansiedades.

- Escasez de detalles: sensación de vacío, tristeza.

- El dibujo de cordones: impulsos sexuales. Ello concuerda con los efec-
tos que le produciría la testosterona.

- Ojos sin pupilas: inmadurez emocional. Negación de sí mismo o del 
mundo.

Segundo dibujo

Al dictarle la consigna dice: «Uy, qué difícil. ¿Cómo dibujo a una chi-
ca? No sé. Un chico es más fácil porque me veo yo, pero una chica... 
¿cómo?».

Ello da cuenta que al no proyectar la imagen de sí mismo en la figura 
de una mujer se le dificulta su representación.

Y mientras dibujaba comentó: «Me cuesta hacer la nariz. Tengo que 
hacerle más detalles al dibujo de la mujer. Este es pura imaginación».
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Ello refiere que no cuenta con una figura femenina con la cual se iden-
tifique ni la cual proyectar, sino que simplemente se basa en los rasgos 
que se le atribuyen al género al nivel social general, como las pestañas 
y una figura más estrecha.

En la historia escribe: «La mujer es el ser más extraordinario del mun-
do, ellas dan vida, nos traen al mundo, nos dan absolutamente y es-
tán siempre a nuestro lado pese lo que pese. Son amigas, compañeras, 
hermanas, tías, primas, abuelas, madres. Ellas merecen el respeto y 
que jamás sean golpeadas, agredidas, violadas ni maltratadas. Todos 
venimos de una MUJER, es por eso mismo que hay que respetarlas y 
cortar con el machismo».

Y comentó: «No me sale nada con este dibujo, ¿qué hago? Voy a poner 
lo que me produce ver a una mujer».

Frente a ello se revela el desapego emocional que tiene con el géne-
ro femenino y por el cual responde al mismo mediante lo racional y 
descriptivo.

Otros aspectos significativos del gráfico fueron:

- Tamaño pequeño y hacia la izquierda: no reconocimiento, desvalori-
zación, inseguridad. El pasado, lo no resuelto.

- Línea armónica: persona sana.

- Escasez de detalles: sensación de vacío, tristeza.

Conclusión

La cómoda ejecución de la gráfica del sexo masculino, con una an-
siedad fácil de controlar, dio cuenta de la identificación que tiene el 
sujeto con la imagen corporal de un varón. No solo en términos de 
proyección de una imagen corporal actual, sino que también con la 
proyectada a futuro.
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Asimismo, se pueden observar ciertas inseguridades con aspectos ca-
racterísticos de cada género que lo llevan a marcar de manera notoria 
lo que los diferencia, proyectando así una figura de varón que es el 
doble del tamaño de la figura de la mujer y que posee menos detalles, 
e implicándose afectivamente en la proyección de la gráfica del varón 
y respondiendo de manera racional y distante en la proyección de la 
imagen de la mujer.

Establece un binarismo de género en el cual se posiciona claramente 
del lado masculino, incluso durante la toma de la técnica verbalizó: 
«No me considero trans. Eso es una mala palabra. Soy un hombre y no 
me considero de otra manera».

Caso B

Primer dibujo

Luego de que se le dictara la consiga dijo: «Me voy a dibujar a mí». 
Borró en reiteradas ocasiones diferentes partes del cuerpo, lo que da 
cuenta de la ansiedad e inseguridad que le generó y finalmente dijo: 
«Me quedó muy fea».

Cuando se le dicta escribir una historia coloca: «Un ser único, irrepeti-
ble, dulce, libre, flota en el cosmos». La sujeto es tarotista, aspecto que 
justifica su visión sensible y perceptiva de las personas.

La figura está desnuda con el fin de que se noten los genitales. Si bien 
en términos de análisis generales ello apunta a un exhibicionismo y 
narcisismo, dentro del contexto que se trabaja en la investigación la 
sujeto quiso dar cuenta de la identificación que tiene con su imagen 
corporal como mujer trans. Su proyección fue la de una mujer trans y 
en toda la significación que ello supone no quiso dejar fuera el papel 
importante que cumple la genitalidad, es decir, la posesión de un pene.

Otros aspectos significativos de la gráfica fueron:

- Tamaño pequeño, hacia la izquierda y en el margen superior: no re-
conocimiento, desvalorización, timidez, retraimiento. El pasado, lo no 
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resuelto, introversión, encerrarse en uno mismo. Rasgos de persona-
lidad espiritual, idealista.

- Líneas fragmentadas: ansiedad, timidez, falta de confianza en sí 
mismo.

- Ojos sin pupilas: inmadurez emocional. Negación de sí mismo o del 
mundo.

- Sin pies: falta de confianza en si mismo, desaliento, tristeza.

Segundo dibujo

Al dictarle la consigna, pregunta: «¿Tengo que dibujar a un varón 
trans?».

Dibuja un varón trans desnudo con marcada musculatura y con la 
notoria diferencia de los genitales con respecto a la gráfica anterior, 
haciendo en el lugar del pene una línea que representaría la vagina.

Escribe: «Un ser único, hermoso, desconocido, sensible, estable, en el 
cosmos», y explica que los pensó como arquetipos y que hizo las cua-
lidades que le parecían más importantes a nivel físico y estético. Dice: 
«Los proyecté con las características que a mí me gustaría encontrar 
en las personas», y respecto a la gráfica del varón trans dijo que le que-
dó más sencilla porque no se lleva con los varones ya que son algo 
ajeno para ella.

Esta segunda gráfica da cuenta de que al reconocerse e identificarse 
con una imagen corporal de mujer trans, lo contrario a si misma es 
la imagen corporal de un varón trans. Representarlo gráficamente 
le generó ansiedad e inseguridad ya que le resultaría algo descono-
cido y ajeno, pero frente a lo cual puede establecer claramente sus 
diferencias.
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Otros aspectos significativos de la gráfica fueron:

- Tamaño pequeño, hacia la izquierda y en el margen superior: no re-
conocimiento, desvalorización, timidez, retraimiento. El pasado, lo no 
resuelto, introversión, encerrarse en uno mismo. Rasgos de persona-
lidad espiritual, idealista.

- Líneas fragmentadas: ansiedad, timidez, falta de confianza en sí 
mismo.

- Ojos sin pupilas: inmadurez emocional. Negación de sí mismo o del 
mundo.

Conclusión

Al existir una identificación con la palabra «trans» la sujeto fue capaz 
de proyectar una imagen corporal que da cuenta de cómo es el cuerpo 
de una mujer trans así como también el de un varón trans. Asimismo, 
pudo marcar claramente la diferencia entre uno y otro así como tam-
bién establecer su identificación con la imagen de la mujer trans.

Igualmente resulta importante destacar que a ambos los dibujó muy 
similares en torno a tamaño, ubicación, detalles y hasta descripción, 
pero cambiando características propias de los géneros. Y que los colo-
có flotando y rodeados de estrellas, proyectándoles así cualidades que 
no son humanas, sino que más bien atribuyendo poderes y depositan-
do fantasías. Esto se podría asociar a una dificultad en representar a la 
identidad transgénero desde lo racional.

En aspectos emocionales se repitió la inseguridad, falta de confianza 
sobre sí mismo, ansiedad, negación y tristeza, asociados a la imagen 
corporal proyectada.



Resultados obtenidos

Caso A

El primer encuentro que tuvo con su imagen corporal propiamente 
biológica en sus primeros años de vida podría considerarse como 
un desencuentro. El sujeto da cuenta que no logró ubicar su sentido 
(nene) en la imagen que observaba en el espejo (nena) y a partir de ello 
su Yo rechazó la identificación con esa imagen y en su lugar su sumió 
en una identificación con la imagen de su padre en primer lugar y de 
su hermano años más tarde. Fue gracias a la imagen del Otro que pudo 
construir y por lo tanto proyectar otra imagen a la propia en su lugar, 
una imagen de sí mismo como varón. Y fue gracias a ello que su Yo 
pudo establecer una relación entre el organismo biológico y su reali-
dad en términos imaginarios.

Sin embargo, se encontró en un punto en el que su imagen comenzó a 
ser el medio para relacionarse con el Otro y a consecuencia de la misma 
le eran asignados los significantes, aumentando así el malestar frente a 
la misma ya que los significantes asignados no coincidían con los que 
se querían adoptar. Sentía que aquello no tenía nada que ver con él. El 
rechazo a dichos significantes lo posicionó frente a una dificultad para 
la realización subjetiva, teniendo como consecuencia una problemática 
sobre su sexualidad y la pregunta sobre identidad de género. En térmi-
nos lacanianos el sujeto necesita de lo simbólico para darle una forma 
que le permita insertarse a nivel de su ser, reconocerse siendo uno o lo 
otro a partir de un significante. La resolución del sujeto a dicha proble-
mática fue entonces la de elegir un nombre masculino para denominar-
se y ser reconocido por el Otro, funcionando el mismo para insertarse a 
nivel de su ser y para encontrar un punto de encuentro entre su imagen 
proyectada y el simbolismo que lo atravesaba.

Gracias a comenzar a sociabilizar con otros varones de su edad es que 
pudo ubicar el lugar del Otro como recurso de la palabra y donde el 
sujeto encuentra su lugar significante, reconociendo el deseo del Otro 
como medio para tener acceso a su significación fálica, ordenada en 
torno a lo socialmente reconocido como de varón: aspecto físico, ju-
guetes, vestimenta.
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El despertar biológico provocado por la llegada de la pubertad generó 
en el sujeto un factor traumático. Con conductas de acting out como 
forma de evitar la angustia (como dejar de comer) y con episodios 
en los que la angustia simplemente lo irrumpió (llantos desconsola-
dos) como aquel real imposible de representar. El rechazo primario 
de aquella imagen corporal ahora se intensificó y comenzó a realizar 
diferentes maniobras que le causaban malestar con el fin de ocultar 
dicho despertar, ya que el mismo establecía de manera diferencial la 
diferencia entre los sexos y de esta manera él quedaba del lado del 
sexo femenino. A su vez el malestar causado por su imagen se exten-
dió hacia la sexualidad del sujeto, provocando una represión de las 
pulsiones sexuales y por ende una ausencia del auto erotismo debido 
al rechazo a tomarse a sí mismo como objeto como una forma de ne-
garse. Se encontraba en una situación en la que creía que estimular su 
cuerpo era aceptarlo y reafirmarlo como cuerpo de mujer, en el que 
estaba unificado el placer, el cuerpo y la significación femenina. A par-
tir de dichas ideas fue que por su descontento con el clítoris renunció 
al quehacer fálico y la sexualidad en general como forma de retener 
la masculinidad amenazada sosteniendo la esperanza de tener alguna 
vez un pene. En otras palabras, evitando la asunción de la castración.

Sin embargo, dicho desarrollo le permitió localizar el malestar que 
traía desde su infancia y que no lograba reconocer, para finalmente 
comprender que rechazaba su imagen y por ende su cuerpo porque 
estos eran los de una mujer. Y fue así como una vez localizada su an-
gustia y su deseo a partir del deseo del Otro (un amigo de la infancia 
también trans) que pudo comenzar la construcción subjetiva del cuer-
po previamente fantaseado y proyectado en el espejo. Con cortes de 
pelo, uso de ropas holgadas, uso de faja, entre otros.

Pero la construcción no fue fácil y tampoco se produjo de manera 
automática ya que cualquier cambio físico debía estar en equilibrio 
con su imagen proyectada y una posible significación. Otro conflicto 
al cual se enfrentó fue el de una representación posible de su goce. 
El mismo estaba atravesado por las significaciones femeninas que ha-
cían a la biología de su cuerpo y por ende le resultaba imposible po-
ner su cuerpo a gozar en una situación sexual. Con la imagen corporal 
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rechazada no logró corporeizar de manera significante a si mismo ni 
al partenaire, sino que lo hizo desde lo real y lo imposible de represen-
tar, no pudiendo centrar la causa material de su goce y queriendo el 
órgano en calidad de órgano.

Hasta este punto se puede afirmar que la construcción subjetiva no 
era posible ya que, si bien el sujeto intentaba significar de alguna for-
ma aquello que atravesaba su ser, eligiendo su nombre masculino, por 
ejemplo, aún persistía un cuerpo en términos de real causante de una 
angustia que irrumpía bruscamente –en una imagen de mujer– cada 
vez que intentaba significar algo del si mismo. Una imagen que le ha-
cía caer toda la construcción hasta entonces lograda y que también 
era la representante del sujeto en la relación con Otro, y que a causa 
de la misma ese Otro le atribuía feminidad. En otras palabras, resul-
taba imposible de representar el discurso sexual y la única salida que 
veía el sujeto era la de forzarlo mediante lo real. Diciendo entonces la 
frase: «Nunca me reconcilié con mi cuerpo, no lo quise jamás».

Sin embargo, cuando comenzó el proceso de adecuación corporal los 
hechos cambiaron significativamente. En primer lugar, comenzó a to-
mar hormonas (testosterona) y en segundo lugar se realizó una mas-
tectomía bilateral con reconstrucción pectoral.

La transformación corporal supuso para el sujeto atravesar nueva-
mente un estadio del espejo con el fin de reconocer la imagen corporal 
nueva. Esta trajo consigo características que concuerdan con el géne-
ro auto percibido y gracias a ello el sujeto logró ubicar su sentido en la 
imagen especular para reconocerse, situando su Yo en ese punto ex-
terno de identificación imaginaria y asumiendo esa imagen como pro-
pia e identificándose con ella. Asimismo, también comenzó a acompa-
ñar la adecuación corporal con aspectos simbólicos que para él hacían 
al género masculino y por lo tanto lo representaban. Lo simbólico –tal 
como el nombre de varón ahora expresado frente a los demás y por lo 
tanto utilizado por ellos– le dio la forma en la que el sujeto se insertó a 
nivel de su ser y se reconoció oficialmente como un varón.
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Lo que antes era angustia ahora es felicidad, y lo que antes era recha-
zado ahora es objeto de identificación y reconocimiento.

Las hormonas produjeron una transformación de su clítoris a un mi-
cro pene, el crecimiento de bellos en la cara y gran excitación sexual, 
por lo que gracias a ello ese cuerpo que antes era tan ajeno comenzó 
a ser asumido como propio. El sujeto atraviesa nuevamente la sexua-
lidad infantil y la pubertad: afloran las pulsiones sexuales, pero esta 
vez en lugar de reprimirlas, da lugar a la exteriorización sexual. En 
este punto es capaz de encontrar su objeto en el propio cuerpo y por 
ende lo acaricia, lo mima y obtiene satisfacción de él. A su vez resulta 
importante destacar la ayuda que le brindó la incorporación del sig-
nificante micro pene para denominar sus genitales y así quererlos en 
calidad de significante cargado de una significación masculina que le 
permite ubicarse en el lugar de varón.

Si bien los genitales del sujeto sufrieron una transformación, este re-
chazó la faloplastía, cirugía que reconstruye un pene que se asemeja 
más al pene biológico. Es decir que el sujeto no cayó en el engaño de 
forzar el discurso sexual mediante lo real, sino que pudo acceder al otro 
sexo mediante lo simbólico tomando al órgano como un significante.

Es posible ubicar algo de su deseo en primer lugar a partir de la angus-
tia que le generaba en su momento renunciar a la construcción de su 
imagen masculina por responder a las exigencias de los demás. Y en se-
gundo lugar a partir de la insistencia de sus ideas que se manifestaron 
y siguen manifestando a partir de su actuar: renunciar a la imagen fe-
menina reclamada y elegir la forma en la que se quiere ver y actuar. Sin 
embargo, también se puede vislumbrar que se encuentra sumido en la 
imagen proyectada de sí mismo, con todas las características que le gus-
taría tener y desatiende la representación simbólica del cuerpo que ya 
posee independiente de la adecuación corporal, como por ejemplo los 
ovarios. En lugar de significarlos en su discurso sexual de varón, opta 
por rechazarlos y negarlos de su construcción subjetiva y rechazando 
a consecuencia el significante trans género por considerarlo un recor-
datorio de sus caracteres femeninos. Y afirmando entonces que no se 
trata de un varón trans sino que simplemente de un varón.
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El encuentro y la asunción del simbolismo masculino condujeron al 
sujeto a actuar conforme a su deseo y como consecuencia a un en-
cuentro con su ser y con su no ser y a un saber sobre lo más profundo 
de sí mismo. Es decir que contrariamente a la angustia provocada por 
el despertar biológico, la adecuación corporal generaría sentimientos 
satisfactorios.

Finalmente, respecto a su modo de gozar, el sujeto se ubicaría del lado 
de tener el falo. Intenta dar en el amor lo que no tiene y encuentra 
como satisfacer su demanda de amor en la relación con la mujer en la 
medida en que el falo la constituye, siendo su propio deseo el que hace 
surgir el significante en su divergencia hacia una mujer que puede sig-
nificar el falo de muchas maneras.

Asimismo, se inscribe del lado del todo, ya que su discurso sexual estaría 
definido por la función fálica, apoyándose en la excepción que la niega.

El sujeto afirma encontrarse en armonía con su cuerpo y reconocer la 
imagen corporal como propia y con la cual se identifica. Dicho aspecto 
pudo ser comprobado mediante la toma del Cuestionario auto concep-
to forma 5 y el Dibujo de la Figura Humana. El primero arrojó que en la 
dimensión física obtuvo la máxima puntuación. Esto significa que se 
percibe físicamente agradable, que se cuida físicamente y que se atrae, 
gusta y percibe como elegante. Y respecto a la dimensión emocional, 
esta arrojó que su estado emocional es acorde a las circunstancias en 
las que se encuentra. En segundo lugar, en la gráfica proyectó la ima-
gen de sí mismo como varón y manifestó lo gratificante que resulta 
para él poder verse y exteriorizarse de esa manera.

Caso B

En el caso de la presente sujeto se pudo inferir que durante su infancia 
no tuvo grandes problemáticas en torno a su imagen corporal, ya que 
si bien percibía cierta extrañeza frente a la misma, predominaba un 
narcisismo que la conducía a gustarse y mimarse. Al encontrarse con 
su imagen frente al espejo la reconoció como propia y se identificó con 
ella. Asumió todo aquello que le fue atribuido en torno a significantes 
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como representantes de lo masculino y se insertó a nivel de su ser. Sin 
embargo, a medida que fue creciendo, un malestar comenzó a hacer-
se evidente y comenzó a percibir que tanto su imagen corporal como 
los significantes atribuidos no encajaban con su ser, pero se encontró 
ante la dificultad de simbolizarlo y exteriorizarlo porque tenía miedo 
de perder aquella imagen corporal tan adorada y que tantas satisfac-
ciones le brindaba. Lo imaginario de su proyección como mujer no le 
generaba tanto placer como lo real de su cuerpo como varón, por lo 
que se encontraba frente al dilema de si expresar sus inquietudes o no. 
Les temía a sus figuras parentales y por ende en lugar de «desafiarlos» 
optó por asumir la castración y aceptar las significaciones fálicas atri-
buidas por los mismos. Sin embargo, el dilema no abarcaba también 
a la significación propia, sino que la sujeto tenía la certeza de ser una 
mujer y se sentía atravesada por lo que ello implicaba. Incluso afirmó 
que, si en algún momento sintió malestar con su imagen corporal, fue 
en el punto en el que la misma desencajaba con los significantes que 
la atravesaban.

Con la llegada de la pubertad la situación cambió drásticamente y el 
desarrollo de los caracteres sexuales secundarios trajo consigo la edi-
ficación de los poderes anímicos que se presentaron como la inhibi-
ción de la pulsión sexual, el asco y la vergüenza. La irrupción de lo 
real del cuerpo se volvió imposible de representar no solo porque todo 
era propio del sexo masculino, sino que también porque padeció un 
trastorno denominado como ginecomastia que le hizo crecer pechos. 
Se encontró entonces ante un desarrollo que la posicionaba en am-
bos sexos. Gracias a ello pudo experimentar tanto la imagen corporal 
como el cuerpo femenino y, a diferencia de los caracteres masculinos, 
a los pechos los disfrutaba. La consecuencia de este desarrollo fue que 
la sujeto pudo finalmente localizar las inquietudes que tuvo en años 
anteriores y ponerlas en palabras: que su cuerpo biológico no concor-
daba con su género auto percibido. Asimismo, pudo también ubicar 
su propio deseo gracias a un profesor que «salió del closet», es decir, a 
partir del deseo del Otro.

Respecto a la sexualidad, se encontró frente a un estallido de la pulsión 
sexual caracterizado por la exteriorización sexual. La pulsión sexual 
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aparecía como un condicionamiento orgánico, siendo así que si bien 
reconocía que sus genitales eran masculinos e intentaba ignorarlos 
con el fin de negarlos y reafirmarse como mujer, su excitación era más 
fuerte y por lo tanto apelaba a la investigación de los mismos. Aquello 
lo vivenciaba como una lucha interna generadora de mucha angustia, 
y a lo cual definió como traumático.

A diferencia de la castración conocida como el miedo a la pérdida del 
pene, en la presente sujeto el miedo estaba focalizado en que la esti-
mulación proporcionada al pene tuviera como consecuencia la acep-
tación del mismo como un real que determinaba su ser como mascu-
lino. Por lo que el atravesamiento del Complejo de Edipo se dio por la 
vía pasiva establecida por Freud, como aquella en la que se sustituye 
a la madre haciéndose amar por el padre y teniendo entonces como 
consecuencia la pérdida del pene de manera femenina como premisa. 
Renunció a las satisfacciones ofrecidas por el Complejo en pos de su 
interés narcisista por conservar su feminidad auto percibida. El ma-
yor conflicto biológico al cual se enfrentó fue el de la expulsión de los 
productos genésicos. Lo consideraba como la máxima expresión de 
masculinidad y le resultaba imposible de significar desde un abordaje 
femenino, por lo que la única salida que veía era la de evitarlo.

A nivel afectivo, dicha etapa de su vida se caracterizó por una neurosis 
de angustia. La constante sensación de peligro percibida por el Yo se 
encontraba en que si el desarrollo del cuerpo no se detenía este lle-
garía a ser explícitamente el de un varón y ya no habría vuelta atrás. 
Asimismo, también se caracterizó por un estado de excitación elevada 
de forma displacentera del cual no podía deshacerse mediante la des-
carga, instalándose así el factor traumático. La angustia generada por 
el desarrollo corporal provocó conductas acting out y de pasaje al acto. 
Su cuerpo y su sexualidad resultaban imposibles de ser representados 
simbólicamente por ser del orden de lo real.

La construcción subjetiva de su cuerpo no pudo comenzarla sino cuan-
do pudo exteriorizar frente a los demás lo que le sucedía. Cuando pasó 
de ser objeto en tanto recibía significaciones y respondía a ellas sin 
más, a un sujeto responsable de su propia significación. Esto solo fue 
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posible cuando el significante trans llegó a su cadena. Un día se cruzó 
con un documental sobre una mujer trans y automáticamente se iden-
tificó con ella y asumió entonces dicho significante como constituti-
vo, denominándose a sí misma como una mujer trans. Gracias a dicho 
significante pudo ponerles palabra a todas las inquietudes que hasta 
entonces la aquejaban. Y también pudo establecer su significante en 
tanto lo que representa a un sujeto para otro significante: su nombre 
femenino. Comenzó a utilizar el mismo como medio para exteriorizar 
su ser y vincularse con el Otro como una mujer trans. Recién cuando 
logró representar simbólicamente su ser fue cuando pudo comenzar 
la construcción subjetiva de su cuerpo en términos tanto imaginarios, 
simbólicos como reales. Pudo identificar que su malestar era causado 
por su cuerpo. Se dejó crecer el pelo, se comenzó a pintar las uñas y 
comenzó a cambiar la ropa que utilizaba.

Su expresión de género como mujer trans vino de la mano con la so-
licitud de comenzar un proceso de adecuación corporal para lograr la 
concordancia de su auto percepción de género con su imagen corpo-
ral. Sumiéndose entonces a un nuevo atravesamiento por el estadio 
del espejo. Las transformaciones fueron formando poco a poco una 
nueva imagen de si como mujer, en la cual pudo ubicar su sentido es-
pecular y asumirla, reconocerse e identificarse. Asumió una nueva 
imagen y comenzó a proyectarse con los aspectos físicos que le gus-
tarían tener. Comenzó a gustar de ese cuerpo como el de una mujer 
trans, significante que fue la vía de acceso para la realización subjeti-
va. Gracias a él pudo insertarse a nivel de su ser y comenzar a signifi-
car la construcción subjetiva de su cuerpo.

Asumida como una mujer con pene decidió experimentar su sexua-
lidad con un partenaire, ya que se encontraba frente a un órgano en 
calidad de real que le resultaba imposible de representar como signi-
ficante y que interfería en la feminidad de la sujeto. Para encontrar 
su ser experimentó el goce del cuerpo como tal, corporeizándolo de 
manera significante y experimentando entonces tanto el goce como el 
discurso sexual. Afirmó que ella es la portadora del género y que se lo 
adjudica a su placer, concluyendo entonces que su placer es femenino 
y su pene es de mujer. Obteniendo así un goce en calidad de significan-
te y siendo el falo no más que su significado.
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Toda la construcción alcanzada hasta entonces le permitió acceder al 
otro sexo tomando al órgano en calidad de significante, en otras pala-
bras, en reconocer que el significante es el goce y que el falo no sería 
más que su significado.

A su construcción subjetiva le quería sumar una imagen corporal con 
rasgos propiamente femeninos y para ello consideró que era impor-
tante detener la producción de testosterona, por lo que tomo la deci-
sión de extirparse los testículos. Asimismo, nunca cayó en el engaño –
en palabras de Lacan– de forzar el discurso sexual mediante lo real del 
órgano, sino que empoderarse de la palabra trans de permitió abarcar 
todo desde lo simbólico.

La adecuación corporal resultó ser algo del orden del deseo de la su-
jeto, ya que la condujo a un encuentro consigo misma y a sensaciones 
satisfactorias. Los cambios biológicos generaron en la sujeto la seguri-
dad de que jamás se volvería a ver amenazada su feminidad.

Finalmente cabe resaltar que el significante también es la causa del 
goce y por lo tanto lo que establece también la sexuación de la sujeto. 
La misma se ubicaría del lado del no toda, lo cual implica no estar del 
todo en la función fálica, sino que hay algo de ella ahí. El falo no consti-
tuye un estorbo para ella, pero es capaz de sentir que hay un goce que 
está más allá del mismo.

La identificación con el significante trans como representante del sí 
mismo y por ende de su cuerpo como tal pudo ser comprobada en el 
Dibujo de la Figura Humana. Ya que la sujeto proyectó la imagen de sí 
misma y le dibujó un pene. Ello comprueba que la sujeto pudo tomar su 
órgano en calidad de significante y que la existencia del mismo no pone 
en peligro su feminidad ni genera confusiones sobre su discurso sexual.

Por otro lado, la conformidad con su adecuación corporal pudo ser 
comprobada en el Cuestionario auto concepto forma 5 ya que obtuvo en 
la dimensión física la puntuación más alta en comparación con el resto 
de las dimensiones. Esto implicaría que la percepción sobre su aspecto 
físico apuntaría a la atracción, el gustarse y considerarse elegante.
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Comparación de resultados

La comparativa será realizada según los dos aspectos temporales 
que fueron analizados. En primer lugar, el impacto y la elaboración 
del cuerpo biológico tal y como se desarrolló, y en segundo lugar el 
impacto y la elaboración del cuerpo luego de realizar los procesos de 
adecuación corporal.

En lo que respecta a al desarrollo biológico, se pudieron identificar 
divergencias en la percepción de la imagen corporal identificada en 
el estadio del espejo. En el Caso A el sujeto reconoció la imagen como 
propia, pero en lugar de ubicar su sentido en ella, rechazo la identi-
ficación con la misma y buscó medios alternativos mediante la pro-
yección imaginaria de otra imagen en su lugar. Asimismo, también 
rechazo toda la significación que le era atribuida por ser portador de 
aquella imagen corporal, no asumiendo jamás su lugar a partir de los 
significantes femeninos sino que tomando los significantes masculi-
nos con los que se iba encontrando a medida que se relacionaba con 
otros varones. En el Caso B en cambio la sujeto reconoció aquella ima-
gen corporal como propia y se identificó con la misma a tal punto de 
desarrollar un narcisismo que luego le dificultó la renuncia a la misma 
en pos de la adecuación corporal. Asumió los significantes que le eran 
atribuidos a raíz de esa imagen corporal porque el malestar era menor 
a las satisfacciones que aquel cuerpo «lindo» le brindaban.

En lo que respecta a la llegada de la pubertad y por lo tanto al impacto 
que tuvo en los sujetos el desarrollo de los caracteres sexuales secun-
darios se pudo localizar una convergencia. Ambos sujetos afirman que 
el malestar sufrido estableció el factor traumático, describen el proce-
so con una fijación de angustia y ambos tuvieron conductas acting out 
y pasajes al acto. La diferenciación explicita entre los sexos marcada 
por el desarrollo puberal resultó imposible de representar, porque si 
bien en una primera infancia aquella imagen corporal era reconocida 
como propia, la misma no los colocaba exclusivamente del lado de –
varón– o –mujer– sino que simplemente en el lugar de niños, y aque-
llo les daba lugar a identificarse con proyecciones. Cuando lo real del 
cuerpo irrumpió comenzó a resultar imposible proyectar otra imagen, 
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y ambos sujetos cayeron en la desesperación de querer detener ese 
desarrollo. En este punto ninguno de los casos logró reconocer esa 
imagen corporal como propia ni mucho menos identificarse con ella, 
primaba el rechazo a la misma. Asimismo, la llegada de la pubertad 
significó para ambos sujetos un momento de crisis que les permitió 
hacerse la pregunta sobre su sexualidad y finalmente comprender que 
su género auto percibido no concordaba con su cuerpo biológico, es 
decir, que su identidad de género era trans.

En lo que refiere a la sexualidad existiría una convergencia a nivel de 
la simbolización que cada uno hacía de sus pulsiones sexuales. Ambos 
presentaron la confusión y el miedo de afirmar su identidad de géne-
ro como la asignada al nacer solo por estimular sus genitales y dar-
les placer. Consideraban que su cuerpo era del sexo contrario al auto 
percibido y que estimularlo era asumir ese sexo y renunciar al auto 
percibido. En ambos casos la edificación de los poderes anímicos pre-
sentes como la inhibición de la pulsión sexual trajo sentimientos de 
asco y vergüenza frente al propio cuerpo. Por otro lado, respecto a 
las excitaciones sexuales como condicionamiento orgánico se localiza 
una divergencia. El Caso A sumió todo en una gran represión, y el Caso 
B en cambio optó por el auto erotismo.

Finalmente, respecto a la elaboración que hicieron sobre dichos proce-
sos existe una convergencia respecto a la importancia del significante 
como modo de obtener significaciones que les permitiesen insertarse 
a nivel de su ser de manera singular. En ambos casos el primer paso 
que dieron fue el de elegirse un nombre que concordara con su género 
auto percibido y que organice toda su estructura, así como también lo 
represente en el vínculo social. La elección de su nombre fue el primer 
paso para la construcción subjetiva de su cuerpo en términos de ima-
gen corporal, rasgos físicos, denominaciones, entre otras, y en el Caso B 
también la identificación con el significante trans. Asimismo, también 
hay una convergencia en que en ambos casos antes de poder expresar 
quiénes son, respondían a lo que el Otro les decía que eran, teniendo 
que atravesar entonces por un proceso que implicó la renuncia a los 
significantes previamente atribuidos para la asunción de los nuevos.
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Por otro lado, existe la semejanza en las historias que ambos sujetos 
tomaron la decisión inmediata de comenzar los procesos de adecua-
ción corporal luego de poner en palabras lo que les pasaba. Además, 
en este punto de la construcción subjetiva se dio una convergencia 
que fue que en ambos casos atravesaron nuevamente por un estadio 
del espejo por el hecho de tener que reconocer esa nueva imagen que 
ahora concordaba con su género auto percibido. Ambos sujetos ubica-
ron su sentido en esa imagen y se identificaron automáticamente con 
ella. Y también volvieron a atravesar un narcisismo constitutivo en el 
cual tomaron su objeto como fuente de satisfacción y lo miraron con 
complacencia sexual, mimaron y admiraron. Formaron su imagen a 
partir de la investidura del Yo que les permitió construir su cuerpo a 
través de los procesos libidinales. Ahora si consideraban que esa ima-
gen reflejada era la propia.

Respecto a la sexualidad, ambos sujetos se sometieron a un encuen-
tro sexual con un partenaire con el fin de poder definir algo del Uno. 
Encuentro que resultó fallido ya que no pudieron encontrar su lugar 
allí justamente porque no hay la relación proporción sexual, y por 
ende tomaron el camino de la represión. Además, la ingesta de hormo-
nas genera a nivel biológico un estallido de la pulsión sexual similar al 
que se vivencia durante la pubertad. En este punto el Caso A al aceptar 
su imagen corporal también comenzó a tomar su propio cuerpo como 
objeto para el erotismo. El desarrollo de un micro pene le ayudó a re-
significar su sexualidad y a estimularse sin miedo a perder su género 
auto percibido. En cambio, en el Caso B el órgano no sufre modifica-
ciones a menos que se someta a una cirugía. Es por ello que también 
pudo resignificar su sexualidad adoptando a su pene como un órgano 
que está en un cuerpo de mujer y que siente placer de mujer.

En ambos casos el goce del cuerpo tuvo como consecuencia que pudie-
sen encontrar su ser y establecer sus modos de gozar. Pudieron signi-
ficar su goce a partir del goce del cuerpo del Otro. Siendo así como el 
varón se ubicó del lado de toda y la mujer del lado del no toda.

Para acceder al otro sexo existe una convergencia entre los casos. 
Ninguno de los dos cayó en lo engañoso que pasa a lo real a través del 
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órgano, sino que ambos pudieron simbolizar su discurso sexual de ma-
nera significante y tomar el órgano como significante. Siendo así que 
ambos sujetos rechazaron las cirugías de reconstrucción genital del 
sexo con el cual se auto perciben en pos de conservar las sensaciones.

El impacto que tuvieron los cambios biológicos elegidos por los sujetos 
correspondería al actuar en conformidad con su deseo, lo cual puede 
ser medido por los efectos que han tenido en ellos. Ambos manifiestan 
gran placer ante cada nuevo cambio y sienten que han alcanzado el 
equilibrio y la tranquilidad consigo mismos. Afirman haber encontra-
do su ser gracias a la adecuación corporal.

Finalmente, respecto a la elaboración que hicieron sobre su construc-
ción subjetiva, si bien existe una convergencia nuevamente en la im-
portancia del significante, existe una divergencia en la toma del mis-
mo. El Caso A rechaza rotundamente el significante transgénero y lo 
excluye de su subjetividad. Elabora que siempre ha sido un varón y 
nada más que eso, y que ha venido al mundo en un cuerpo equivocado, 
rechazando y negando entonces todo lo que tiene que ver con el sexo 
femenino. El Caso B en cambio se identifica con el significante trans-
género y lo toma como medio para la aceptación personal, afirma que 
gracias a reconocerse como una mujer trans fue que pudo tomar su 
órgano en calidad de significante.

Conclusiones generales

El título de la presente investigación –Mi cuerpo, mi decisión– preten-
día realizar un juego de palabras que consistía en negar que una perso-
na pueda ser clasificada por la biología con la que nace, sino que más 
bien el cuerpo es una construcción. Colette Soler dice:

El sujeto es alguien del cual se habla antes de que pueda 
incluso hablar, el sujeto está efectivamente en la palabra 
antes de tener un cuerpo, sencillamente antes de nacer 
y permanece ahí aún después de no tener cuerpo, es 
decir, después de la muerte: la duración del sujeto, al 
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estar sostenido por el significante, excede pues a la 
temporalidad del cuerpo. Podemos decir entonces que 
el cuerpo está separado del sujeto. Es pues el lenguaje 
quien nos atribuye un cuerpo y después nos lo otorga al 
unificarlo.

El cuerpo se presenta a recibir la marca significante, a 
ser un lugar de inscripción a partir del cual podrá ser 
contado como tal. Los cuerpos quieren poder contarse, el 
modelo de esto es la marca del ganado en tanto inscribe 
la pertenencia (sf. par.12 y 18).

A partir del discurso de los sujetos se pudo explorar como experimen-
taron un malestar subjetivo a partir de la falta de identificación con los 
significantes que les eran atribuidos a partir de su biología, es decir, 
a ellos el lenguaje los atravesaba de otra manera de la que los demás 
daban por sentado. Fue así que a partir de elegir el significante que 
los representa en tanto sujetos frente a los demás –sus nombres pro-
pios– pudieron comenzar la construcción subjetiva de su cuerpo en 
tanto la imagen reflejada en el espejo, aspectos biológicos, modos de 
nominarse y ser nominado desde el lenguaje, gustos, atracciones, etc. 
La construcción misma incluso también establece la forma de posicio-
narse en el discurso sexual, siendo entonces como una mujer trans 
pudo posicionar su sexuación del lado de la mujer, es decir el no toda 
independientemente del sexo asignado al nacer por aspectos biológi-
cos. Y lo mismo ocurrió con el varón trans, quien posicionó su sexua-
ción del lado del varón, es decir del todo.

En conclusión, desde una perspectiva psicoanalítica la condición de 
ser varón o mujer no estaría determinada por aspectos biológicos, 
sino que sería definido por la relación que cada sujeto tiene con su 
goce. Y además es el lenguaje lo que atraviesa y hasta construye al in-
consciente, y en palabras de Lacan lo que entrega la exploración del 
inconsciente está lejos de ser un simbolismo sexual universal (1971). 
Por lo que ser varón o ser mujer será una construcción subjetiva a 
la que solo se tendrá acceso indagándole a los sujetos sobre cómo se 
perciben, o en otras palabras, cómo se construyen.



Conclusiones finales

Si bien la Ley de Identidad de Género –que defiende el derecho de las 
personas de tener acceso a intervenciones quirúrgicas y tratamientos 
hormonales para realizar una adecuación de su cuerpo a su género 
auto percibido– se encuentra vigente desde el 2012, aun en la actuali-
dad existen debates sobre si el aspecto físico de las personas trans es 
un asunto de salud pública o no. E incluso existen casos de obras so-
ciales que se niegan a realizar cirugías estéticas por no considerarlas 
un asunto de salud, como fue el de ObSBA que en el 2018 rechazó un 
pedido de cirugía facial de una mujer trans con el fundamento de que 
solo buscaba adecuarse a los cánones de belleza vigentes y que ello 
excedía los fines para los que la ley era pensada (López, 2019).

El objetivo de la presente investigación de evaluar el impacto en la 
psiquis provocado por el desarrollo corporal propiamente biológico y 
compararlo con el impacto generado por los procesos de adecuación 
corporal se realizó justamente para ampliar el conocimiento científi-
co sobre lo que representa el aspecto físico para las personas transgé-
nero para tomar una posición de compromiso social frente a las polí-
ticas públicas que hasta el momento les han garantizado los procesos 
de adecuación corporal.

En los dos casos evaluados se pudo identificar que el desarrollo cor-
poral provocado por la llegada de la pubertad generó en los sujetos 
un malestar sostenido de elevada tensión, que al ser vivenciada como 
displacentera y no haber encontrado modos de descargarla, generó 
un factor traumático. Asimismo, también el constante miedo de que 
los cambios siguieran progresando y terminaran por ubicar de mane-
ra abrupta a los sujetos del lado del sexo contrario al auto percibido, 
produjo una fijación de la angustia como estado afectivo que provocó 
conductas acting out y pasajes al acto. Se produjo un desencuentro de 
los sujetos con el sí mismo y un desconocimiento a su propia imagen.

El malestar solo era capaz de disminuir cuando los sujetos eran ca-
paces de ejercer algún tipo de control sobre ese cuerpo que irrum-
pía bruscamente, como por ejemplo realizarse arreglos en el pelo 
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(cortarse/dejarse crecer), elecciones de la ropa y manipulaciones cor-
porales (taparse los pechos/depilarse). E incluso ese malestar desapa-
reció cuando los sujetos tomaron la decisión de comenzar la adecua-
ción corporal e iniciaron el proceso.

Fue así como la angustia disminuyó considerablemente sin siquiera la 
existencia de grandes cambios que pudiesen ser percibidos notoria-
mente, sino que el hecho de estar realizando la adecuación corporal 
resultaba apaciguador, además por tener la posibilidad de ponerle un 
nombre a todo aquello que mucho tiempo estuvo deslocalizado.

El impacto generado por la adecuación corporal fue totalmente di-
ferente al despertar biológico de la pubertad. Los sujetos estaban 
expectantes a cualquier cambio y cuando estos llegaban solo expe-
rimentaban sentimientos de satisfacción. En términos lacanianos, la 
adecuación corporal sería un proceso que es acorde al deseo de los 
sujetos ya que los resultados de la misma fueron un encuentro con 
el ser y con el no ser, y un saber sobre lo más profundo de sí mismos.

Por otro lado, en lo que respecta a la elaboración o construcción sub-
jetiva, los sujetos pudieron poner en palabras que si su imagen cor-
poral era causante de malestar era en la medida exacta en la que ello 
conllevaba que el Otro le atribuyera significantes con los cuales no se 
identificaba y que no hacían a su ser. Es decir, por ejemplo, ser deno-
minado como –Ella– por tener pelo largo. Lacan al inicio del seminario 
XIX planteó un cuestionamiento sobre la diferencia entre los sexos, 
poniendo énfasis en que la sociedad la reduce a un órgano y que a raíz 
de ello se los distingue y hasta se los reconoce según niña o niño. En 
lugar de reconocer a los sujetos en función de criterios formados bajo 
la dependencia del lenguaje (1971).

Resulta importante volver y detenerse sobre aquella última oración 
ya que el Caso A manifestó explícitamente su rechazo a identificarse 
con la comunidad trans y de tomar ese significante como represen-
tante del sí mismo. Sino que en su lugar afirmó ser simplemente un 
varón, con todo lo que para él aquello implica. Es decir que, la forma de 
reconocer al sujeto según sus criterios formados bajo la dependencia 
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del lenguaje es como a un varón, independiente de toda la explicación 
científica que lo clasifica. Por otro lado, el Caso B en cambio sí se reco-
noce y desea ser reconocida bajo el significante trans, e incluso afirma 
que fue gracias al mismo que pudo significarse a sí misma.

En conclusión, resulta evidente que tanto la imagen corporal como lo 
biológico del cuerpo son un asunto que generan angustia, desespera-
ción, miedo o satisfacción y conformidad en la misma medida, siendo 
entonces el abordaje sobre los mismos un asunto de salud.

Por lo que, si bien resultaría necesario seguir apoyando las políticas 
públicas que defienden los procesos de adecuación corporal como 
un derecho de las personas trans para apaciguar el malestar sufrido, 
también resultaría importante a nivel social comenzar a reconocer a 
los sujetos en función de criterios formados bajo la dependencia del 
lenguaje en lugar de clasificarlos dentro de un binarismo de género 
según como se ven físicamente y cómo se comportan. Seguir aquella 
línea podría tener como consecuencia que algún día baste con decir 
un nombre para ser reconocido y que no resulte necesario atravesar 
un proceso de adecuación corporal.

Los valores sexuales como representantes de ser varón o ser mujer 
son un asunto del lenguaje, el mismo que atraviesa el inconsciente. 
Por lo que se entiende que el valor sexual de los sujetos va a estar de-
terminado por los dichos de los mismos y los significantes que los atra-
viesen. Comprobándose entonces a partir de los dichos que el Caso A 
corresponde a –Él– y el principio de su funcionamiento es masculino, 
y el Caso B corresponde a –Ella– y el principio de su funcionamiento 
es femenino.
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